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LO QUE ES EL CH1ST^.^NIS.^J0. 

E) mundo era u n o : liabia llegado un liempo en 
que los hombres de aquella época podia decirse 
(|ue habian llegado á poseer lodo lo que al hombre 
es dado alcanzar ; oslaban en camino de progre­
sar y llegar á ser lo que ol mundo es h o y ; pero 
una cosa faltaba, una fé una, para la unidad. 

El politeísmo era la anarquía en religión, ol 
desorden más conqjlolo reinaba en las creencias, 
todo hombre ilusirado lenín la religión dol Hslado; 
pero la creencia que cuadraba á sus osludios y 
á sus inclinaciones, en una palabra los últimos 
dias del imperio de los Césares, eran el resultado 
de la hipocresía erigida en sistema. He dicho que 
ol mundo estaba encau i inode progresar; he dicho 
mal : un pueblo que no cíoe no está en camino do 
progresar , porque sólo la fé sublima al hombre 
hasta la región del martir io. 

El mundo iba á entrar en vui nuevo período; 
e raprec isoqueoseper íodo tuviese una fórmula en 
la que pudiese desenvolverse toda la ley natural 
impresa en ol corazón del hombre ; era necesario 
un ge rmen , un progreso progresivo en sí. 

Eso venia á significar el cristianismo. El cristia­
nismo venia á llamar á los hombres á otro orden 
de ideas. 
, Su primer principio, su principio fundamental , 
era la unidad de la divina esencia. Enlazando en 
un magnífico misterio la esencia de Dios con su 
papel frente á frente de la human idad , formaba 
la Trinidad. 

Después del dogma de la unidad de la esencia 
divina, tenía el no menos importante de la sanción 
moral de su suer te ; y ese principio incompleto 
en sí, encierra ya el germen de una transforma­
ción en el modo" de ser del cr is t ianismo: supuesta 

inmortalidad del a lma, el cristianismo al afir­

mar la existencia de un lugar de expiación, no 
hacia más quo decir al h o m b r e : tu deslino es el 
bien , tu escollo el mal ; juzga de este por aquel, y 
no tendrás que deshacer lo que hagas do malo, 
porque todo lo hecho, hecho queda mientras no 
se deshace. 

El crist ianismo, en aquel t iempo, venia á dar 
una fórmula común y aceptable á todos, paru que 
lo redujesen á forma de creencia y aun de culto. 

El gran principio de la unidad do Dios, conti­
nuación del antiguo testamento, el evangelio, no 
hucía más que reducir á ejemplo una vida por sí 
ejemplar, y contener en lu sencíllu forma de su 
relato toda la palabra del logos de San Juan , del 
seno divino de Je sús , en una palabra. 

De esa vida y de esa doctr ina, era do donde 
habian de derivar las instituciones cristianas. 
Después de deshecho el paganismo y do la con­
versión de los bárbaros , esos pueblos vírgenes 
de instituciones tomaron de la jerarquía eclesiás­
tica la civil, y formaron un cuerpo de instituciones 
políticas en que se mezclaban sus tradiciones con 
su fé rocieiitouieiile abrazada, y sus códigos salían 
dol código dol evangelio de lu moral cristiana, y 
eso hizo progresar tan rápidumonte aquellos pue 
blos lan aptos para la vida l ib re , aunque atrasa­
dos por el aislamiento. El crisl íanismo, que no 
era sino el evangelio, hacía por dar forma á éste 
por medio de asambleas de la Iglesia, de la v e r ­
dadera Iglesia, y por recibir del tiempo el desa r ­
rollo necesario y conveniente. 

Poro el cristianismo cometió una falta, que fué 
darse un Papa, y de esa falta salieron las demás . 
El Papú", una vez reconocida su superioridad, quiso 
serlo en todo y trastornó la Iglesia, haciéndola 
no progresar sino cambiar , y de aquí ha ido deri­
vándose esa neo-idolatría que aun se viste con el 
manto de la doctrina evungélícu, y esa multitud 
de sectas igualmente torcidas en el desarrollo do 
la doctr ina, aunque verdaderas en el fondo de la 
primitiva idea quo la dio origen. 

La Iglesia perece por falta iJe fé; la Iglesia m u e ­
re porque no ha sabido comprender su misión; el 
elemento primordial de adelanto, viendo que se 
le iba su inüuencíu , ha dicho : «Ya que por haber­
me yo quedado atrás no puedo haceros adelantar, 
retroceded hasta que marchemos jun tos . » 

' •' '• E S P Í R I T U DE S Ó C R A T E S . 
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SECCIÓN OOCTRINAL 

CONTESTACIÓN 

Á U N F O L L E T O C O N T R A E L E S P I R I T I S M O . 

Inse r tamos á cont inuación, para q u e sea cono­

cido de nues t ros l ec to res , el úl t imo art ículo del 

folleto de La Propaganda Católica. No le c reemos 

digno de una sería refutación, y nos conleu tamos 

con dir igir le , en el tono adecuado , u n o s r eng lo ­

nes en nues t ra sección de Miscelánea. 

ERRORES Y ATAQUES 

D E L ESPin iTlSMO Á LA DOCTRINA CATÓLICA. 

1 . (lEl espir i t ismo pide á Dios que sólo envié ái 

los médiums esp í r i tus b u e n o s , pero acepta u n a 

mul t i tud de espír i tus inferiores. Estos espír í tus 

m á s ó menos m a n c h a d o s , son acogidos , porque 

creen conocer los : los in ter rogan con amenidad, 

les dan cor tesmente las gracias por sus r e spues ­

tas, y pre tenden que es una obra de caridad eli 

portarse así con esos vagabundos é impuros que 

rogaron d Dios alejara y que v i enen , no obstante, 

con mucha f recuencia , con autorización espiriti-

camente divina á con ta r impurezas é infamias, que 

har ían avergonzar á los detenidos en las cárceles 

y presidios . Los jefes de la sociedad espiritista au­

torizan á los poseedores de eslas revelaciones edi­

ficantes á rec rearse sec re tamente con ellas con 

tal que no las publ iquen . ¡Admirable mora l , que 

viene á i luminar á los h o m b r e s después de p r o ­

longados siglos de tinieblas y que sin embargo 

h a y q u e escuchar la secre tamente y h u y e n d o de 

la luz! 

nPero para los doctores de la nueva doctr ina 

esas son tan sólo locuras de baja estofa. Por en­

cima de la plebe i n m u n d a , descarada y malvada 

de esp í r i tus ; por enc ima de esos espír i tus á los 

q u e dan el n o m b r e de saltimbanquis, y cuyo e m ­

pleo en la división del trabajo e x t r a m u n d a n o ' e s 

el de diver t i r á los cur iosos ; por enc ima de esos, 

dicen, están los espír i tus del cent ro , más ó menos 

buenos á medida que van desprendiéndose de las 

influencias t e r r ena l e s : después los espír i tus s u ­

per iores que habi tan en Mercurio, Venus, Satur­

no y Júpi te r , sobre todo, donde llevan una vida 

de las más dis t ra ídas pa ra ellos y para nosot ros , 

p o r q u e allí ocupan casas q u e via jan; y Bernardo 

de Pa l i s sy , uno de sus habi tantes , se ha servido 

dibujar por u n médium los adornos a rqui tec tóni ­

cos del domicilio de Mozart, célebre músico, y 

otro pensionista casi b ienaventurado del mismo 

planeta . 

BÜec id imos que Mozart, como todos sus conciu­

dadanos domiciliados en J ú p i t e r , sólo disfrutan 

de una casi b ienaventuranza . En efecto, después 

de ellos y por cima de ellos están los puros entro 

los puros en el seno de Dios; pero no se crea que 

allí descansan de sus largas peregr inaciones: via­

j a r es para ellos una necesidad. Estos pobres e s ­

pír i tus , después de habe r atravesado todos los 

mundos para llegar, á fuerza de pureza y de c i e n ­

cia, hasta Dios, empiezan en seguida á a b u r i i r s e , 

á 110 saber qué hacer ; s ienten su inacción, y para 

satisfacer sus deseos de viajar les da Dios una 

ocupac ión; los envia á regentar la naluraleza ó 

los espír i tus re t rasados en las esferas inferiores, 

que no llegan con bastante rapidez al té rmino 

providencial de sus peregr inac iones , al seno de 

la^féticidad sup rema reservada á los más pu ros , 

donde les esperan .sin embargo el abur r imien to y 

la ociosidad. 

«Héaqu í una ligera r e s e f i a de los suenes y a b ­

surdos de que están llenos los libros y revistas es ­

pirit istas, ¡lié ah í l o q u e se quiere poner en lugar 

: de nues t ro ciclo! 

l i . «Pero r emon témonos con el jefe de la e s ­

cuela espiritista al origen de las cosas. Según él, 

la ciencia moderna ha condenado el ant iguo pen ­

samiento de la Iglesia sobre los seis dias de la 

creación y el movimiento de la t ierra . Con esto 

demues t ra que no conoce la ciencia, aún dividida 

sobre esta cuestión de geología, ni la doctr ina ca ­

tólica, que s iempre ha entregado ese pun to á la 

l ibertad de discusión. Admi te , p u e s , como u n a 

verdad, según las manifestaciones espiri t is tas, 

q u e e l m ü n d o e s m u c h o más an t i suo de lo q u e 

afirman los s imples mor ta les . Para él . \dan y la 

p r i m e r caída son unos mi tos ; oponiéndose n o 

sólo á la revelac ión, s ino también á la ciencia, re ­

chaza la unidad de la raza h u m a n a ; admite con 

los e sp í r i tus , gérmenes de h o m b r e , que saliendo 

de la t ierra produjeron la h u m a n i d a d . 

«En cuanto al alma del h o m b r e , nace por sí sola, 

según él, sencilla é i gno ran t e , con el inst into sal­

vaje que será su luz y s u fuerza en las p ruebas 

intelectuales y morales de sus emigraciones. Esa 

alma ingénita y todas sus compañeras forman la 

p r ime r categoría; la segunda , inf ini tamente más 

n u m e r o s a , se compone de almas r eenca rnadas . 

Parece también que todos tenemos que r e e n c a r ­

n a r n o s en este m u n d o . Cuando llegamos á este 
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m u n d o expiamos sin acordarnos de ello, las faltas 

de nues t ras anter iores peregr inac iones ; « n u e s ­

tros remordimientos t ienen por objeto lo desco­

nocido, y nues t ra conciencia es una r emin i scen ­

cia del pasado.» El alma se desprende por fin de 

nosotros por la muer t e . Una vez l ibre , queda e r ­

ran te , como inferior, media ó super ior , hasta que 

tenga á bien r e e n c a r n a r s e ; y á veces tiene que 

esperar para esto muchos siglos. Innumerab les 

espír i tus vagabundos están a l rededor nues t ro 

para guiarnos ó pe rde rnos . Estos son unos esp í ­

r i tus e r ran tes que vienen á represen ta r los pape­

les espiri t istas. En general lodos los espir i tus í n ­

fimos represen tan los papeles cómicos; los b u e -

representan las utilidades g randes ó pequeñas , 

y los super iores t ienen los p r imeros papeles ; 

los san t imbanquís (sic) componen na tu ra lmente 

la orquesta y el cuerpo de ba i le ; dan conciertos 

y hacen g i rar las mesas . Los inferiores son as tu­

tos, bufones y ma lvados ; los medios t ienen algo 

de bueno , á veces son puros y dicbosos, y sus vo­

luptuosidades son admirables . Los super iores son 

graves y sub l imes ; á ellos cor responde i luminar 

nues l ro planeta y d e r r a m a r tor rentes de luz sobre 

oscuros blasfemos. , , , ^ •-. , . 

«Entre estos úl t imos figuran nues t ros santos,, 

mezclados en sacrilega profanación, con mul t i tud 

de evocados , y vienen á a tacar nues t ros dogmas 

y santos mister ios , á cuya defensa consagraron y 

has ta sacrificaron su vida. Aparecen mezclados 

Arago, Cervantes, Juliano el apóstata, SauYícente^ 

de P a u l , San Agustín, San Pablo, Moisés, Fene ­

lon, Luís X I , Calderón, Juana de Arco, PIalon,i 

San Basilio, etc . , e tc . Pero en t re todos San Luis es 

el agente de negocios de los espírí l is tas, que le han 

lomado por protector y elegido pres idente de su 

socíeda.d. Sin embargo , todavía no ha pasado de 

Júpi ter ; su pureza y su ciencia aún no han lo­

grado hacer le pene t ra r hasta Dios. Él es quien 

asiste á los médiums, explica los pun tos oscuros , 

dirige las manifesfacíones y hace veni r á los es­

pír i tus que se desea in ter rogar . 

III. «Nunca acabar íamos si quis iéramos poner 

de relieve todos los er rores y absurdos del espir i­

t i smo. Es una secta impía q u e se ha propues to 

de r r iba r , ayudada del d e m o n i o , el edificio divino 

de la doctrina católica, y no es posible dejar de 

ver en todo lo que dejamos consignado la i n ­

tervención patente del inf ierno, q u e envía con 

falsos n o m b r e s sus ángeles de t in ieb las , para 

acaba r , sí puede , con la fe. En una pa l ab ra , el 

espiri t ismo es una nueva guerra que Satanás ha 

declarado en nues t ros dias á Dios y á su Iglesia. 

«¿Necesitamos añadir que esta demonolatr ía , 

como la llama Yandy: que esta demonolat r ía con 

mezcla de char la tanismo, que pre tende der r ibar 

con los hechos espiritistas el gran hecho que se 

llama Iglesia, no es sólo una mezcla confusa de 

contradicciones, absurdos , ridículos sueños , con­

t rasent idos , inmoral idades y blasfemias, sino q u e 

es también el pandemónium de todas las ant iguas 

supersl ícíones, que deser tando de los templos de 

la idolatría han atravesado la edad medía y los 

t iempos modernos con las cabalas de la magia 

negra ^ cabalgando sobre las escobas del sábado, 

han venido hoy á hacer danzar á las mesas y á 

inspirar á los médiums? El espiritismo r e ú n e to­

das esas sacrilegas locuras y algunas m á s ; t rata 

de seducir , si puede , á los mismos elegidos por 

medio de prestigios que , á despecho del sentido 

común , apasionan las almas y t u rban las con­

ciencias. 

«Nuestro siglo ha querido rechazar como r idi­

cula la fe en lo sobrenatura l , y con el espir i t i smo 

se precipita en la más absurda supers t ic ión, r e ­

chaza las enseñanzas d iv inas , t an a rmoniosas y 

racionales , y acoge con docihdad incomprens ib le 

);nanifestaciones que , á cada momento , cuando no 

son plagio y falsificación del Evangelio, ó lugares 

comunes declamatorios, a t raen uua sonrisa de 

desden á los labios. ¿No debe admi ra rnos que 

h o m b r e s dis t inguidos por su ta lento acepten esas 

impías locuras? ¿Qué utopia no ha tenido e n l o d o 

t iempo, y aun en nues t ros dias, filósofos por sos­

tenedores? Recordemos las palabras de Cicerón. 

No hay absurdo , por mons t ruoso que sea, que no 

haya sido defendido y enseñado por a lgún filó­

sofo. Los espírí l istas t ienen además en su favor el 

atractivo de lo maravi l loso; el espir i t ismo es , lo 

repe t imos , la g ran conspiración infernal de la 

impiedad y de la revolución cont ra la santa Igle-

. sia. Pero p o r m u c h o q u e el infierno trabaje, esta, 

reina inmor ta l verá con frente serena pasar to­

das las utopias y todos los a taques del infierno,: 

po rque tiene en su favor las, pi;omesas de Jesu-. 

cristo, su divino fundador. 

FINi' 

RELACIONES ENTRE LOS SERES. 

Toda cuest ión envuelve otra p r e l im ina r ; toda 

idea se halla re lacionada con ot ras ideas ; y para 

apreciar u n pun to lo mismo eii el m u n d o moral 

que en el físico, es indispensable apar ta r los ,qu^, 
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le rodean y oscurecen para que resalte distinto. La 

cuestión que nos ocupa i n t imamen te , unida á 

casi todas l a sque forman, por decirlo as í , el fon­

do de la filosofía, presenta la dificultad para nos­

otros insuperable de poderla expresar con la cla­

ridad y precisión debidas por la circunstancia 

anter iormente expuesta. No obstante , trataremos 

de seguir en la esposicion de nues t ro pensamien­

to un método r iguroso, part iendo de principios 

absolutos , reconocidos por todas las escuelas , y 

de este modo nos será más fácil el desenvolvi­

miento de nues t ra tesis; y si hacemos abstracción 

de ciertas ideas que acaso ayudar ían á esclarecei' 

nues t ro propós i to , será ó por falta de espacio ó 

por no acumular cuestiones que necesitarian ser 

tratadas separadamente . Creemos que con lo ex­

puesto bastará para comprender la dificultad con 

que tenemos qne luchar en un asunto tan de s u ­

yo superior á nuestras fuerzas. Dios es el sér infi­

nito y abso lu to , y la esencia expresa lo que es 

el sér. El infinito, envuelve la idea de totalidad^' 

de unidad , de ident idad, de ¡ l imitación. /n^niío 

absoluto as e\ infinito de todas m a n e r a s , y bajo 

todas las relaciones; el infinito que no está limi­

tado á un géne ro , e s , en una palabra , lo que no 

contiene nada de privativo ó negat ivo , siendo 

necesar iamente puro y simple sin n inguna r e s ­

tricción. 

El absoluto expresa lo que existe sin condición, 

lo que no depende de causa a lguna, que existe 

de sí y p o r sí . 

Los dos atr ibutos fundamentales de Dios, son 

el infinilo y el absoluto. .4mbos manifiestan la 

unidad dé la esencia divina bajo dos fases d is t in­

tas . El infinito la representa como totalidad ; el 

absoluto como razón determinante . 

El infinito absoluto por lo tanto es causa y ra­

zón de todos los órdenes de infinitos relativos, 

es la fatalidad que los funde y determina. 

Se llama inlinito relativo al que lo es tan sólo 

en un sentido , en un género. El espac io , por 

e jemplo, es infinito en la exten.sion, pero nada 

mas . El t iempo es la du rac ión . y sin embargo el 

infinito del uno no es el inlinito del otro. 

Los infinitos relativos t ienen por límite olro 

infinilo relat ivo; así la naturaleza, aunque infi­

nita en sí m i s m a , está limitada por el espír í lu , y 

recíprocamente el espíritu por la naluraleza; am­

bos están afectados de negación. Mas los infinitos 

relativos , como tienen por límite o t ro s , resulta 

que no hay vacío ninguno enlre ellos, sino por el 

contrarío consti tuyen jun tos un elemento de un 

orden infinitamente más elevado; y como toda 

cualidad ó vanidad se refunde on una unidad 

más alta, los infinitos relativos tienen p o r funda­

mento y punto de unión ol infinito absoluto: lue­

go entre ellos hay relación esencial. .4deniás, los 

infinitos relativos contienen en sí otros de los 

cuales son fundanionlo á su vez. El espacio en­

cierra un infinito formas, el tiempo todos los 

tiempos posibles, etc. Dentro del espacio, fijándo­

nos en este infinito relativo, bay otro infinito do 

nmndos , dentro do cada mundo un infinito de es­

pecies,- dentro de cada especie una infinidad de 

individuos, y en' cada individuo se dá todavía 

como présenle toda la esencia de la especio, a u n ­

que bajo un carácter parijcular. Vemos, pues, que 

el infinito absoluto , la totalidad de la esencia, se 

manifiesta ó determina en una infinidad de infi­

nitos de un o rden , el espacio, la na tura leza , la 

li u manidád, los infin i tos a Igébricos, geométricos, 

mecánicos , físicos, etc. e tc . , y estos en otros do 

un orden ¡nforior y así suces ivamente , de lo cual 

le desprende la siguiente conclusión: el infinilo 

absoluto es la causa y razón de todo lo que es; 

todo tiene esencialmente una causa c o m ú n ; por 

lo tanto, todo está en relación con todo. Bajo otro 

aspec to . Dios está en todas partos por esencia, 

lodo está en contacto con Dios. En esle sentido, 

Dios no es sólo la causa y razón del infinilo, sino 

también de lo finito y de lo infinitamente peque­

ñ o , y n o su causa histórica ó pr imi t iva , si pode­

mos expresarnos as í , sino también su causa pre­

sen te , cons tan te , permanente . In Deo sumus, vi-

i)imus ct movemur. (í) Demostrado que todo tiene 

una causa común e te rna , un contacto ó relación 

inmanen te con la esencia Divina, t ra temos ahora 

de descubrir en I9 qUe nos sea posible , la re la­

ción que inq^rescindiblemente debe existir ent re 

los seros lodos. 

Hemos d icho , é insistimos de nuevo en esta 

idea, que el infinito absoluto se determina en 

una infinidad de infinitos relativos ; pues bien, la 

combinación de éstos consti tuye el un iverso , que 

á su vez y concebido en su unidad , no es más que 

el infinito relativo del orden más elevado. Por 

esta causa todas sus manifestaciones son infini­

tas ; por eso es infinito en el t i empo, en el e spa­

cio, en la vida, por la infinidad de infinitos deséres 

de toda especio que viven en él. Hagamos constar 

en primor lugar , que cada especie ó cada género 

contiene una infinidad de individuos; por cons i ­

guiente , la esencia que los determina será infini-

(1) San Pablo. 



EL CRITERIO ESPIRITISTA. 421 

la. Los individuos que const i tuyen la especie ten­

d rán , pues , una causa permanente y c o m ú n : la 

esencia. Esta por su naturaleza inlinita es simple, 

idéntica á sí misma é ilimitada en su género; 

luego la vida es una ley universal . Pero la vida, 

como infinito fundamento d e todas las especies 

relativas, deberá estar contenida en otro ó en otros 

que le sean superiores en cierto sent ido, y asi lo 

es efect ivamente; la vida se realiza en el tiempo 

y el espacio : luego en todos los tiempos y en todos 

los espacios puede haber seres. La esencia, sea 

cual fuere, forma siempre un todo con t inuo , y 

por esta causa sus determinaciones inlei'iores 

y sus exteriores manifestaciones se hallan s iempre 

' en constante relación. La mater ia , por ejemplo, 

forma un todo completo , sin vacíos, sin solución 

de continuidad alguna. La planta más impercep­

tible está unida al p laneta ; éste en contacto con 

los demás astros por la gravitación, la luz, el ca ­

lórico, el é t e r , en fin, siendo tan palpable dicha 

relación, que no habrá hoy nadie que se atreva 

sin duda á ponerla en duda. Esta .solidaridad que 

vemos en la materia , existe igualmente en toda 

esencia que es infinita, aunque no lo sea . raásque 

en su género. Concretándonos á la humanidad , 

que es nuestro propósi to, como infinila, estará 

afectada de todos los a t r ibutos de los infinitos re ­

lativos , y en su consecuencia en relación con todos 

aquel los , el t iempo, el espacio, lu naturaleza, el 

espír i tu , la forma, en una ,pa l ab ra , con toda la 

infinidad de infinitos en que se determina el in­

finito absoluto, y por lo tanto con éste también. 

Además , como idéntica á sí misma por su calidad 

de infinita , todas sus manifestaciones, como h e ­

mos probado y a , estarán en relación en t re si ; 

luego los sores humanos se hallan en cont inuo.y 

eterno contacto. 

En resumen : los individuos todos están en re­

lación con Dios y entre ellos por esencia , y no 

creemos aventurado el asegurar que existe t a m ­

bién relación en sus manifestaciones. Sí así no 

fuera, y suponiendo por un momento que la ley 

de la solidaridad y la continuidad no exis ten, la 

creación deja de ser infinita y do mismo Dios, 

puesto que su esencia no será la esencia infinila, 

presentando aquella la imagen de un vasto desier­

to donde se hallarían únicamente algunos oasis 

sembrados aquí y allá. La nada , en fin , l imitaría 

al SÉii y al Universo, lo cual es imposible. Pero 

se nos dirá : sí existen relaciones entre todos los 

seres , ¿por qué no nos damos cuenta de una ma­

nera cierta , palpable? A esta cuestión podríamos 

con tes ta r : el hombre o l a humanidad . y on esto 

nos concretamos á nuestro globo, no se halla 

todavía en la plenitud de su conocimiento, y así 

como desconoce infinitas leyes de la naturaleza y 

del espír i tu , así desconoce también la q u e i n d u ­

dablemente u n e , relaciona y asimila á los seres 

todos. Sin embargo , si nos estudiamos a t en ta ­

mente , quizás encontremos en nosotros mismos 

la confirmación de nuestra tesis. En efecto, la 

relación entre el hombre y Dios se determina 

como sentimiento religioso; la relación con los 

demás h o m b r e s , en amor , car idad, etc. e t c . : ¿y 

quién al levantar los ojos al cielo en una noche 

serena no siente allá en lo íntimo do su alma un 

secreto impulso, una fuerza misteriosa parecida 

á la atracción que sobre nosotros ejerce un objeto 

quer ido? Quién no siente en el fondo de su c o n ­

ciencia una voz tierna y consoladara como una 

p romesa , m u r m u r a r cont inuamente : « cree y e s ­

pera ; llegará un día en que podrás surcar ese infi­

nito extenso que se extiende ante lu vista, en que 

podrás visitar esa inmensa pléyade de mundos 

que circundan tu cabeza, y en ellos abrazar á in­

finitos hermanos que como tii Rotan en medio 

del infinito, porque Dios ha unido á todos los 

seres para quo todos puedan conocerse y amarse.» 

l U f 4 í i k . F E C E D . 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

E L I N F I N I T O . 

LO INFINITO. 

Vamos á estudiar un asunto de suyo fatigoso y 

árido. 

¿Quién al pronunciar la palabra infinito, no se 

siente fatigado,ya? 

Es que en esta sola palabra , vemos medido ei 

sér de todos los seres posibles: hemos ido más allá 

de lodo mas allá. 

Esa palabra envuelve un mundo de ideas , esa 

idea un mundo de operaciones. 

La palabra infinito, es para nosotros símbolo de 

lo que no podemos alcanzar. 

Nosotros, que nos abarcamos con una mirada, 

¿podremos comprender ese abismo sin fondo que 

se llama infinilo? 

Eslo en cuanto á la cantidad extensa; que si 

pasamos ala intensidad, no podremos formarnos 

idea. 
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Nosotros podemos, abandonándonos en alas de 

la fantasía, saber de nuestra tierra y países del 

planeta más lejanos, y allí, con sólo mi ra r , t e n ­

dremos el infinito. Podemos salir de allí, caminar, 

adelantar , adelantar s iempre , y siempre ante 

nosotros, tendremos el infinito. 

Si nos embarcamos una vez, tendremos ante 

nosotros un infinito de mar: podrá decírsenos, sí, 

que al llegar ese infinito, será finito. Bien; pues 

después de ese infinito de mar tendremos otro de 

tierra, y así sucesivamente. 

La idea del infinito no nos abandona jamás; do 

quiera que vamos, aUá va con nosotros para fijar­

nos la barrera. 

¡ Cómo podremos llegar á Dios , sí no podemos 

vadear el infinito que de él nos separa! 

Y sin embargo, nosotros creemos firmemente 

alcanzar á Dios; y eso ¿en qué consiste? '( 

No es sino la intuición clara y patente, de qué 

para ese infinito extenso, tenemos nosotros un 

infinito intenso que puede atravesarle. 

Si el espacio está ante nosotros, nosotros t ene­

mos la chispa que ha de llevar su luz á través 

de él. 

El infinito es para nosotros símbolo deDios en 

la tierra: l lamamos Dios á lo que vemos infinito, y 

sin embargo, todo eso nos parce poco para Dios. 

Y eso es que Dios es un infinito, intenso infini­

tamente que ha de atravesar nuestra intensidad, 

y grabarle en nosotros á pesar de los infinitos. 

Eso es que Dios es la luz, que enciende otras 

sin perder intensidad. 

El infinito no es ese espacio que nos rodea; es 

aquel espacio que pudiese extenderse mas allá: es 

que el infinito que vemos, no es sino el velo que 

nos oculta el infinito que no vemos. 

Todo en la tierra, si lo examinamos, es uh ger­

men del infinito; todo sería infinito, si no existie­

se la forma. 

La forma es , pues , la circunscripción del infi­

nito; pero dentro de toda forma existe otro infini­

to, que la forma no puede limitar; ese infinito es 

la esencia y la vida, que el tiempo en vano haria 

por hacer desaparecer. 

En el mundo, pues,existen la formay la esencia. 

Dios se valió de su esencia, para dar forma á es 

infinito que no era él. 

II . 

LO F I N I T O . 

Hemos dado ligeras pinceladas acerca del infi­
nito; pero para ese absoluto, hay una relación 
que determinar. 

Lo finito, no es sino la relación de lo infinito: 

es la forma de la esencia, como la esencia de la for­

ma es el infinito porque ¿ á qué llamamos finito? 

Finito, para nosotros, no es sino aquello que 

podemos medir exactamente. 

¿Existe realmente lo finito, ó es no más mera 

relación entre el espirita y el objeto"! 

Nosotros no nos hemos medido jamás: es impo­

sible que nos midamos, porque no sabemos hasta 

dónde llega nuestro sugeto: nosotros pensamos; 

pero no sabemos dónde está lo que pensamos, ni 

dónde lo que en nosotros piensa; nuestro yo no 

sabemos dónde está; por eso no podemos medir 

sino cierta extensión material , y con esa parte, 

nuestro cuerpo no es al planeta, sino lo que pue­

de ser un árbol en él plantado, ¡ inmedible! po r ­

que no podemos probar que lo que acabamos de 

medir , tenga la misma medida en el momento 

que hablamos. 

- Nueslro cuerpo es materia, y como tal, tiene 

sus propiedades; podemos medir la forma, pero 

su esencia no; y la forma no sabemos hasta dón­

de llega: ¿qu ién puede determinar y separar la 

forma de la esencia? La forma es un infinito va­

riable, como la esencia es un infinito constante. 

Lo finito, pues, no es sino la relación enlre la 

medida y el medidor; nunca el objeto medido, por 

que en el mundo no existen sino absolutos y re­

laciones, en vez de absolutos y relativos; porque 

la relación, no es relación si es relativo á su vez. 

El hombre se mide por Dios, su imagen; sabe 

que Dios es absoluto, y no sabe si su esencia lo es 

también. 

Puede la esencia de una cesa ser absoluta, sin 

ser por eso absoluto el sér; porque la esencia de 

una cosa está sobre lodo, ó no es esencia de una 

cosa. 

Puede el hombre ser relativo á Dios, sin que 

sea relalivo el hombre por esencia. Un sér libré 

no puede ser nunca sino relación, nunca relativo. 

Llamamos finito á todo aquello que existe en el 

planeta en que vivimos, sin comprender que pue­

de haber eu él cosas con esencia infinita : el pla­

neta se compone de materia , que si bien es fini­

ta como forma, es infinita como tal materia, por ­

que siempre puede tener un más allá. 

' Lo único finito, p u e s , que existe, es la forma, 

porque la esencia no puede serlo j a m á s ; porque 

Dios usó de la forma , fué para limitar la esen­

cia; prueba de que sin ella era ilimitada. 

Lo finito es ; p u e s , la prueba de que no existe 

sino lo infinito; porque ¿para qué son los límites 

i s ino para probar que lo que se limita no los llene? 
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Es más: todo es obra de Dios; todo, pues , es in­

linito como él, porque un sér no puede hacer si­

no cosas conformes consu esencia ; y Dios, esen­

cia perfeotisima, no puede dar vida á la imperfec­

ción, porque si su esencia es poder, quere r y sa­

ber hacer en todo lo mejor, no habia de hacer lo 

peor. Todo puede estar en él menos la imperfec­

ción, y todo, sin embargo, está dentro de él; luego 

ia imperfección eslá en el ojo que la percibe, no 

en el objeto percibido. 

Se me objetará que tal vez limita la Omnipoten­

cia Divina suponer que hay algo en ella que no 

pueda; pero esto es absurdo , porque si Dios p u ­

diera el mal no seria perfecto. ¡Cómo suponer que 

haga el mal que arguye limitación de facultades el 

sér cuya omnipotencia es tal que ha podido limi­

tar el inlinito! 

Mayor poder hay en hacer lo infinito y limitar­

lo, que en dar de sí partes sin dar todos. 

Es m á s : la creación en Dios no es esle ó aquel 

objeto ; es la creación, y la creación saliendo de 

Dios, es un infinito determinándose en formas. 

111. 

LA CREACIÓN, SÍMBOLO DEL INFINITO. 

La creación es el mejor ejemplo y símbolo dol 

inl ini to. 

Dios os perfecto desde el momento que se m a ­

nifiesta c reador : no puede perder ese carácler 

sin a t rasar ; luego la creación es infinita. 

Los actos de Dios tienen por eso mismo el c a ­

rácter de eternidad; luego la creación será s iem­

pre ; pero no ha sido s iempre, por<iue es creación. 

Desde el momento que Dios creó , todo lo quo 

creó fué infinito por esencia ; porque no creó sino 

esencias necesar ias , si infinitas: infinitas si ne ­

cesarias. 

Hemos dicho que Dios no creó sino esencias , y 

vamos á probarlo. 

La materia y el espiritu son la creación de 

Dios ; si Dios hubiese ido creando esta ó la otra 

materia c i rcunscr i ta , su sér no hubiera creado 

perfcclainonte, porque á cada objeto le hubieran 

faltado los otros para constituir la perfección de 

la obra ; a d e m á s , ol crear es una cosa y el formar 

e s o t r a . Dios creó con propiedades do formación, 

y la esencia se formó; no fue que Dios formó. 

Si Dios hubiese creado con forma, no hubiese 

croado ¡infinilamonte, y ya hemos probado que 

eso no es posible. La creación, pues , es un inli­

nito compuesto de infinitos infinitos. 

Dios creó fuera del tiempo : la creación se for­

mó en el t iempo; porque si asi no hubiese sido, 

ahora fallaria la creación á la ley de su creación, 

pues que vive en tiempo. Un sér que es un mo­

menlo sin tiempo , lo es siempre del mismo modo; 

luego si la creación no tuviese tiempo , no lo h a ­

bría tenido; y s i l o habla tenido, forzosamente 

habia de tenerlo. 

La creación es la manifestación potente de 

Dios, es la vida de Dios, es el ejercicio de su a c ­

tividad. 

Dios, sér activo por excelencia, cumple su acti­

vidad en hacer de su sé r , así como la criatura 

emplea su actividad en sér de su hecho. 

La creación os la aplicación de la vida de Dios, 

á la vida de los seres que Dios creó. 

Dios , p u e s , croó se res , y para ellos creó espa­

cio: ostos seres tenían una parte de esencia divi­

na , eran infinitos. Dios los limitó con una m a t e -

ría elemental á que l lamamos corporeitas ó cuerpo 

glorioso, porque si el sér no tuviera limitación 

componiendo el cuerpo la más porosa de las ma­

ter ias , el espíritu no estaría en é l , sino donde 

quisiera es ta r ; y si alguna vez no quisiera es ta r ' 

fuera , no seria l ibro; de modo , que al salir del 

cuerpo el espíritu infinilo, se verla en presencia 

de otros seres infinitos semejantes á él. Esos seres 

se fundirían en uno solo y único infinito espíri tu, 

porque asi como la materia se funde en el infinito 

mater ia , el espiritu se fundiría en el esp í r i tu , ó 

no se cumplirla la ley; busca tu semejante , que 

Dios impuso á sus cr ia turas . 

Pero Dios es sabio y es anti-sciente ó presacien-

t e , de modo que dio á cada espiritu u n sér suyo 

desemejante de los demás para que no se fun­

diese á ellos, siendo desemejante de sí para que 

la criatura no se fundiese en el c reador ; es una 

materia á la manera del imán , que atrae y repele 

á la vez. 

Porque esa variedad , muy posible de la ma te ­

ria compues ta , es imposible en el espíritu que es 

s imple , por consiguiente igual en lodos. 

El h o m b r e , p u e s , es u n sér que tiene en sí dos 

infinitos: el in f in i to ' in tenso , parte de Dios espí­

r i tu , y el infinito extenso corporeitas, parle divi­

na humanizada; así como el cuerpo es ol infinito 

extenso h u m a n o , fimilado para la posibilidad de 

su colocación, así ese infinito infinitizable que 

so llama mundo . 

El hombre incarnado , e s , p u e s , u n cuerpo que 

vive sobre otro cuerpo llamado planeta , y la obra 

de Dios consiste en la aplicación de la vida á la 

materia ine r t e , para que el sér perfeccione su sér 

en su v ida , ó su esencia en su forma; ó de otrq 



EL CRITERIU ESPIRITISTA. 

m a n e r a , para que aprenda su infinito en su li­
mitación. 

IV. 

V I D A , REALIZACIÓN DEL INFINITO. 

¿Qué es la v ida , sino el infinito in tenso? 

El espír i tu p i e n s a , y su pensamien to es en el 

sér s imp le , su a c t o ; ese acto t raduc iéndose , da 

lugar seguido de todos los d e m á s , á una c o n t i ­

nuada sucesión de actos. Vida es, p u e s , la con-

nuada suces ion.de actos consc ien tes , ejecutados 

por u n sér . 

La vida es de dos modos : espir i tual y mater ia l ; 

s iendo la segunda una evolución de la p r imera . 

La mater ia es por sí i n e r t e ; no puede habe r eu 

ella actos conscientes , no habiendo sugeto agente . 

Todo sér que siente vive , y todo sér que vive 

t iene e sp í r i t u , y voy á probar lo . 

La vida es(sucesíon de actos conscientes : el sér 

que los ejecuta es consc i en t e ; luego tiene sér 

pe r sona l , espí r i tu . 

Los animales s i en ten ; luego l lenen su espíri tu 

como los h o m b r e s . 

El i n s t i n t o , no es sino una cualidad del a lma; 

porque si fuese de la mater ia , obrar la fatalmente. 

Los animales ejecutan ac tos , que so rp renden 

aun en un h o m b r e . 

Todo nos p rueba q u e los animales nos c o n s e r ­

van a m o r ú od io , según nos por tamos con ellos. 

T i enen , p u e s , su just icia dis t r ibut iva. 

Tienen grati tud y odio , t ienen a m o r y no a m o r 

de an imales ; u n per ro so ar roja sobre u n h o m ­

bre q u e ofende á su a m o , a u n á riesgo de mor i r . 

Se dice á un animal que se arroje por un ab ismo, 

y c o m p a r a ; t iene dos ins t in tos : uno p o r el q u e 

obedece , y otro de conse rvac ión , y obedece al 

del manda to , y no al p rop io . 

Un animal es llevado á larga distancia. ¡Qué 

olfato l an prodigioso no t e n d r á , que se vuelve á 

su casal ' 

Pero es tal el olfato, q u e n o le hace a ta jar c a ­

m i n o , sino que sigue el camino de recho . Un ani­

mal es agasajado por u n h o m b r e y pegado por 

o t r o , y se va cOn el p r i m e r o ; luego compara los 

dos ac tos : sabe q u e el u n o le produce dolor y el 

otro bienestar . Es m á s : acaricia al uno y ahor re 

ce al o t ro . ¡Qué inst into tan maravif ioso, que 

vuelve bien por bien y mal por mal! 

Es más : á u n pe r ro le pega su a m o , y le lame 

la mano: prodigio m a y o r j a ú n , el de volver bien 

por mal . 

El ins t into es algo más q u e c a r n e , pues q u e le 

posee u n n i ñ o , y su espiri tu está en ejercicio; y 

sin e m b a r g o , el hombre t iene ins t in to ; ¿por que 

negar el espír i tu al animal? 

La vida es algo más que la armonía de la mate­

ria ¡ p r u e b a que es más , que la muer te no desune 

desde luego la a rmonía , y sin embargo la vida no 

está allí; y si la vida se manifiesta luego en otros 

s e r e s , ¿dónde está cuando no se manifiesta en 

n inguno? 

No : el an imal t iene a l m a , porque las l eyendo 

Dios rigen á toda la creación. Sí, todo sér a n i m a l , 

vegetal ó minera l , vive, m u e r e , c rece y se r e p r o ­

duce proporc iona lmente : ¿ p o r qué dar causas 

dis t in tas á efectos idénticos? 

¿Por qué ser dualistas con riesgo de ser p a n ­
teistas? 

N o : el an imal es para algo más que para uso 

del h o m b r e , pues hace más que serWrle de uso . 

El a n i m a l , decimos noso t ro s , es hombre que 

será como el h o m b r e , e s animal que fué ; todo en 

la creación está ordenado y encadenado ; lo que 

vive nace por la misma causa , no vive esto por 

tener lo que falta á aquello que vive también. 

La vida no puede estar en el no sér; por eso la 

vida sale del sér con el esp í r i tu : está en él y no 

en la mater ia , que no puede vivir sin la aplica­

ción del espi r i tu . Si idéntica es la mater ia y una 

la forma de u n an imal y la de u n h o m b r e , ¿por 

q u é supone r q u e la otra no c o n t i n ú e , q u e la una 

vive por un principio dist into de la otra? 

No: la vida no se p roduce , s ino por la encarna­

ción. 

La vida no e s , s ino la intensificación del inli­
nito extenso. 

V. 

MANIFESTACIONES DE DIOS AL HOMBRE. 

La cr ia tura ha de conocer forzosamente al crea­
dor . 

Si es a s i , ambos t ienen que anda r par te del ca­
m i n o . 

Dios tiene que darse á conocer y la c r ia tura 

buscar le . 

Dios ha de colocar su conocimiento en u n pun to 

para que el hombre vaya allí. 

Porque Dios, infini to, e t e r n o , único infinito 

r ea l , no puede ser conocido por el h o m b r e en 

toda su esencia y magnif icencia, y en esta impo­

sibilidad el h o m b r e ba de buscarle y Dios m a n i ­

festarse de a lgún modo. 

Es m á s ; el h o m b r e ha de tener , por decirlo asi, 

en su alma u n órgano que conozca de esa mani ­

festación. 



EL CRITERIO ESPIRITISTA. 42.3 

Ese órgano es la intuición. 

Dios lia de manifestarse al individuo y luego á 

la sociedad ; uno lia de tener más intuición que 

los demás para que la comunique. 

Esa intuición propia del hombre es una facul­

tad de su alma, es su facultad de leer en su cora­

zón una palabra ó mejor dos: Eres eterno. 

Esa intuición es la facultad de leer en sí á Dios, 

es el arte de buscar en sí la semejanza de Dios, 

de buscar aquello cu que Dios puede pintárse­

nos de aquello que no es Dios ni nosotros, es el 

arle de separar los dos términos de qué la ma­

teria es relación: los dos infinitos Dios y espíri­

tu , medidos por un ínñnito extraño á los dos. 

Dios, espíritu y mater ia : eso es lo que existe, lo 

(pie tiene realidad. 

El hombre es un poco de todo, y , sin embargo, 

pareciéndose á los thés, n'ó és por completo ningu­

no d e ; ellos es un sér perfectible. 

Un sér que progresa perdiendo y ganando á 
la vez. 

En una palabra, Dios es el sér colocado sobre 

todo: el hombre el sér que sale de la materia y 

tiende á Díbs. 

Es el hombre que al salir del agua sc quita los 

vestidos mojados, c a r n e , para tomar el vestido 

seco, su corporeitas. 

El hombre salió de Dios á buscar la medida 

para med i r á Dios. 

La revelación es el medio entre estos dos : la re-
\elacion es la palabra de Dios dirigida al hombre. 

Muchas son las revelaciones qué han existido 
en el mundo : la primera es la revelación de los 
hechos : la segunda, ó de M O I S É S , es la revelación 
dé las obligaciones: la de J E S Ú S revelación de los 
derechos. Entre estas dos eslá la filosofía griega, 
ó sea intuición de las revelaciones. La última es 
la revelación espiri tual , nudo de todas las demás. 

VI. 

nEVELACION PlU.MlTIVA. 

La primitiva revelación de Dios á los hombres 

no tuvo que ser forzando leyes naturales , usan­

do de leyes desconocidas; no fué, en una palabra, 

milagrosa. 

Los hombres primitivos que veían un mundo 

en formación, tuvieron ante sus ojos la revela­

ción; no obstante, Dios no dejó de manifestarse 

más mediatamente al hombre , y éste comprendió 

la creación completa, aunque anterior á toda ma-

tiifestacioii determinada, de Dios. 

La tradición fresca y reciente sirvió de reve­

lación. 

El hombre , que acababa de ser espectador de la 

creación, que la había visto aunque inconsciente, 

lo primero que hizo al tener razón, fué darse con­

ciencia de la creación. 

Veían los hombres más cercana la creación; por 

eso era por lo que creían á Dios sin necesidad de 

que éste se les manifestase. 

Hubo, pues , en el principio revelación, pero 

indirecta, por decirlo así; fué mas bien un r e ­

cuerdo que una revelación. 

El espíritu humano habia progresado desde el 

an imal , y áuu antes , para llegar á lo que era, de 

modo que nada se habia hecho que él no viera y 

de que él no se diera cuenta: por eso comprendió 

la obra y sospechó el autor, sí bien éste no se da­

ba entonces á conocer. 

La revelación primitiva, vemos, pues , que no 

manifiesta sino simplemente hechos; pero sin ex­

plicarlos ni determinarlos. 

Vé los actos de Dios, vé la formación del plane­

ta , se vé á su vez materia y se aplica las leyes de 

formación del planeta. 

En esa primera edad , el hombre busca lo infi­

n i to ; la infinita intensidad del sol le pasma. 

El hombre adora al sol. 

Vé las propiedades de algunos animales que le 

hacen bien , y los adora. 

Vé en la creación armonía y la busca en Dios, 

y . enDios l a da forma, de modo que supone el 

hombre adorar la armonía de la forma, á la que 

dá el nombre de belleza y la aplica á Dios, sólo 

que la falla de manifestación de Dios lo hace t o ­

mar por tipo la forma humana, y de aquí nace el 

antropomorfisrno. 

VIL 

IVEVELACION MOSAICA. 

El hombre siguió de esla manera progresando. 

Las familias primitivas se convierten en pueblos: 

hay en éstos siempre uno que otro destello de r e ­

velación en A B U A U A M , en J A C O B , etc., hasla que 

llega á M O I S É S . •.-.I,;-,.. ' i 

Hasta entonces el culto dol hombro habia sido 

puramenle u n aclo de adoración ; poro no habia 

trascendido á la vida la religión. 

El hombre sabe á qué atenerse con respecto á 
los hechos; pero nada sabe de los actos que ha 
de ejecutar: sospecha su fin; pero uo sabe sus 
medios. 

Nace entonces M O I S É S . 
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Esle h o m b r e privilegiado por hi sue r t e , es el 

dest inado á red imir á los hebreos . 

P o r u ñ a rara reunión de c i rcunstancias , M O I S É S 

se ha criado en el palacio de los Fa raones : no sin 

trabajo y á c o s t a d o infinidad de mi lagros , sale 

t r iunfante de Egipto á la cabeza de los heb reos . 

MnisÉs pasa al m a r rojo-; pero los hebreos , inquie­

t o s , descontentadizos é ingra tos , como s iempre , 

son ya difíciles de gobernar . 

¿Qué hace M O I S É S ? 

M O I S É S , h o m b r e piadoso, p ideá Dios una ley, u n 

freno para con tener á su r ebaño . i> 

Dios, que conoce llegado el momen to de reve­

larse al h o m b r e en otro de sus infinitos a t r ibu­

tos—justicia—les dá la ley subl ime del decálogo, 

en que en diez subl imes al par que sencillos p re ­

ceptos , les dá la no rma de todas sus acciones. 

Esa ley, con todo el apara to necesario para h a ­

cer impresión en un pueblo exagerado en sus de­

te rminac iones . 

M O I S É S recibe del cielo los r a y o s , como sinibolo 

del esplendor de la ley. M O I S É S no es ya u n hom­

bre , es el que ha hablado con Dios. 

Desde entonces M O I S É S cambia de conduc ta ; ya 

no es el caudillo que guia, es el jete que gobierna; 

no es ya el hombre sencillo que enseña á obede­

cer á Dios, es el legislador del pueblo hebreo . 

M O I S É S consul ta á Dios en todas sus pe rp le j i ­

d a d e s , y sale t r iunfante de todos los riesgos q u e 

cor re su au tor idad . 

Recibe del cielo el don de revelar á los hombros 

los hechos pr imi t ivos en u n compendio , y escribe 

el l ibro mayor quo ha tenido la h u m a n i d a d , la 

B I B L I A , en fin. 

Pero M O I S É S duda un m o m e n t o , y su falta de 

fé es castigada de una manera m u y du lce , á la 

verdad . 

No verá la t ier ra p r o m e t i d a ; pero volverá á ver 

á Dios. 

M O I S É S ha dudado de Dios, y Dios le dá una 

nueva y más , re levante prueba de su jus t ic ia ; cas­

tiga su duda , y premia sus afanes an te r io res . 

La revelación primitiva de M O I S É S es completa 

en el sent i r del deber . 

Todos los deberes del h o m b r e están comprend i ­

dos en el decálogo, todos los deberes de Dios en la 

B I B L I A . 

M O I S É S dá la l ey , y dá al mismo t iempo una 

prueba al h o m b r e de lo quo dobe á Dios. 

El pueblo hebreo conducido por J O S U É , llega á 

la t ierra de p romis ión , vence á los enemigos , to­

ma S U S c iudades , y en t ra por fin en plena pose­

sión dé l a lierra prometida por Dios á . 4 .BHAHAM, y 

allí la revelación de hecho se t r aduce en la l ey , á 

la que se dá culto en cierto m o d o ; pero la ley esta 

aún en un lugar que varia , aun no tiene u n pun­

to fijo. 

Es que la ley no eslá completa ; po rque si están 

los deberes del h o m b r e , no es tán aún sus dere­

chos. 

X. 

I N F I N I T O E N S E R E I N F I N I T O E N E S E N C I A . 

El espír i tu puro y en presencia ya del infinito 

abso lu to , e m p i e z a á a d e l a n t a r e n su últ ima evolu­

c ión , en la que adelantará s iempre sin acabar 

j a m á s . 

En el conocimiento de su C R E A D O R . 

El espíri tu puro es tudiará a l te rna t ivamente la 

o b r a , y el art íf ice, el C R E A D O R y su c reac ión , y 

comprenderá á a m b o s , cuando pierda su carácter 

de relación. 

El infinito absoluto a t raerá como el imán el in­

finilo del h o m b r e , tendiendo á fundi r lo ; pero 

como ent re ambos media el infinito ex tens ión , no 

l legarán á encont rarse j a m á s . 

Su mutuo amor crecerá de dia en dia ; t enderán 

á e n c o n t r a r s e ; p e r c a l irse a l o c a r , el infinito colo­

cado en t re los d o s , les advert irá que no puede 

ser . La esencia de Dios tenderá á realizar el sér del 

h o m b r e ; pero si esto fuera pos ib le , el absoluto se 

habr ía hecho relativo sin pasa r la relación á ser 

absoluto. 

Si esto se reafizara, Dios habría bajado y la 

cr ia tura habr ía dejado de progresar . Dios dejaría 

de ser perfecto, sin serlo la c r i a t u r a : se habr ían 

fundido ; pero no se hab r í an confundido. 

Pero como el sé r , infinito por esenc ia , no puede 

nunca ser el sér infinito por s e r . Dios no puede 

ser la cr ia tura : la fusión es imposible . 

En esa fusión quien ganaría sería la cr ia tura , y 

el cr iador perder ía . 

El cr iador babia necesi tado la fusión de la cria­

tura , esta no habr ía realizado su ser . 

De modo que siendo esto todo , menos un p r o ­

greso, la fusión es impos ib le , la contemplación 

será eterna , infinita ; pero no habrá choque en t r e 

dos infinitos q u e si bien t ienden á un i r se , ya vemos 

q u e se repelen . 

La vida infinita será pues e terna en el estado 

del fin , no le tendrá la vida de la cr ia tura : esta 

tendrá tiempo y espacio, y Dios no puede tener le : 

de un i r se ent rar ía en Dios : en t ra r ía sin en t r a r su 

s é r , ó lo q n e es lo mismo , no en t ra r ía . 

La visión beatifica es pues e t e rna , progresiva 
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sin llegar á ser perfecta, porque lo comprensible 

no puede comprender lo incomparado. 

Si lo que no vemos no lo sabemos , lo q u e vemos 

y no lo comprendemos seria fatal para nosotros. 

Eso os, por decirlo asi, el instinto de la conser­

vación del alma que Dios nos imprimió. 

El ideal del alma inlinita ha de ser forzosamen­

te el iníinito del a lma, tendiendo á realizarse en 

el infinito de Dios. 

XI. 

REALIZACIÓN DEL INFINITO EN LA VIDA. 

.\ los tres reinos de la naturaleza hay que a ñ a ­

dir olro que el hombre se forja en la fantasía. 

El ideal. 

La idea osla vida dol hombre . En lo material, en 

toda operación, entra s iempre la idea. 

La idea infinitaen el hombre es Dios, el infinito 

absoluto. * 

Todo hombre llene una vaga intuición de Diosi 

En la vida h u m a n a , esa intuición va aclarándose: 

pero á medida que se aclara se ensancha , de modo 

que'en ol momenlo do ser perfecta sin límites, se 

pierde en el infinito. Entonces es cuando conoce­

mos á Dios , cuando no vemos sino á un pun to de 

é l , á la manera de una rueda de mol ino , que 

cnanto más cerca está , menos vemos de ella. 

La idea divina es la superior-de todas nues t ras 

ideas, aunque no nos demos de ello conciencia. 

Cada idea es una fase que examinamos de Dios: 

todas nuestras ideas son paso hacía Üíos. 

El fin de la vida es el conocimiento de Dios, el 

fin de la inteligencia os pues ol descrnso de Dios. 

Toda nuestra vida es un razonamiento ciue nos 

prueba á Dios, al fin'. • i. ..uil 

El infinito humano tiende á perderse en el infi­

nito divino; el infinito extenso tiende cont inua­

mente á achicarse como extensión y agrandarse 

como intensidad. • • . 

Toda la vida la pasamos en buscar en nosotros 

la semejanza con Dios remedando á Dios; l legará 

conocerle , ese es nuest ro verdadero anhelo . 

El hombro no se comprenderá , hasla que com­

prenda su causa ; será en vano q u e estudie sus 

efectos si no estudia su causa. 

En vano que estudie su manifestación, si no 

comprende su producción, sí no se vé crecer 

Una cosa no se puede comprende r : si su esencia 

nos es desconocida, si no vemos formarse la miel, 

¿cómo hemos de saber su causa? Si no hemos 

visto formarse el p laneta , es en vano estudiar su 

formación; ¿cómo hemos de saber cómo se hacen 

los mundos sí nunca los hemos hecho? 

Por eso el hombre será s iempre un enigma 

para s í : si supiese cómo obraba , no tendria que 

estudiar á Dios. 

X l l . 

si.NTESIS. 

La sintesis de este trabajo es , p u e s , la demos­

tración de que el universo no es más que u u infi­

n i to , creado artificialmente por Dios, para e n s e ­

ñarse en su esencia infinila en medio de lo finito. 

Dios ha creado el infinito que ha repart ido en 

infinitos infinitos. En lodos sentidos os infinita la 

creación por lo grande como por lo inconmensu­

rable . 

Infinitas son las variedades de la forma, siendo 

una la forma de la esencia. 

Una esencia repetida en infinitas formas, eso es 

la creación de Dios. 

La esencia del espíritu repartida en la materia: 

la inmaleria exteriorizándose por la materia. La 

esoucia divina realiza en la materia el infinito 

como en todo : por eso los se res , no materiales, 

son infinitos. 

Una esencia individualizada en infinitos seres, 

determinándose en infinitas formas. 

El amor de Dios traduciéndose en infinitos ob­

jetos de su amor . 

La creación es el camino que Dios ha hecho para 

que el espíritu puro suba á él. 

Ha adornado ese camino de todos los infinitos 

posibles de la forma material , para que estudie, 

cual en una escuela su lección, las variedades de 

especies de que Dios se vale para sacar su tipo 

puro y beUo. 

El espíri tu pu ro . > 

La síntesis de este libro es la síntesis de la crea­

ción. 

Un progreso infinito en una vida infinita. 

CONCLUSIÓN. 

Hemos realizado nues t ro t rabajo, hemos dado 

forma á una idea quo bullía en nuestra mente . 

Hemos dado vida á uu sér ; pero ese sér vivirá 

como el personaje de un t rasparente , que carece 

de sér sin la luz que le an ima . 

Este bosquejo será algo mientras sea nues t ra 

idea, no será nada cuando otro lo in terpre te á su 

m a n e r a , porque no puede ser como un t raspa­

rente en que se retrate lodo lo que en él puede 

represen ta rse , sino u n trasparentepiníarfoen que 

1 no se vé sino lo pintarlo en él y nada más. 
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Ha de ser la forma de nues l ra idea, á la m a n e ­

ra que nosotros somos la forma inlinita de un 

momento del sér de Dios. 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA EXTRANJERA. 

COERUSPONDENCIA I N É D I T A DE LAVATEH , CON LA 

E 5 I l ' E n A T U I Z MARÍA DE RUSÍA , SOBRE E L PORVENIR 

D E L ALMA ( I ) . 

(Couclus ion . ) 

CARTA SEXTA. 

Venératele emperatr iz : 

Adjunta es una carta llegada del mundo invisi­

ble. Ojalá é s t a , como las p receden tes , puedan 

produc i r en vos u n efecto saludable. 

Aspiremos sin cesar bácia una comunicación 

más ínt ima con el Amor más puro que se ha ma­

nifestado en el h o m b r e y glorificado en .lesús el 

Nazareno. 

Muy venerada emper?^triz: nues t ra felicidad 

futura está en nues t ro poder , toda vez que nos 

ha sido concedida la gracia de poder comprende r 

que sólo el amor, puede da rnos la dicha s u p r e ­

ma, y que la fé sola en el amor divino hace nacer 

en nues t ro s corazones el sent imiento que nos 

hace felices e t e rnamen te , la fe que desarrol la , 

purifica y completa nues t ra apti tud para a m a r . 

Muchos temas me quedan todavía que c o m u ­

nicaros: p rocura ré , pues , acelerar la cont inuac ión 

de lo que he principiado á exponeros , y me con­

sideraré dichoso si llego á esperar haber podido 

ocupar agradable y ú t i lmente a lgunos momen tos 

de vuestra preciosa vida. 

Zurich 16 .—X I I . — 1 7 9 8 . 

J U A N G A S P A R L A V A T E R . 

CARTA DE UN DIFUNTO 

¡rjl''; • •• • •lili 

Á su AMIGO SOBRE LAS RELACIONES QUE E X I S T E N 

ENTRE LOS E S P Í R I T U S V AQUELLOS QUE H A N SIDO 

AMADOS POR ELLOS E N LA T I E R R A . ' ^ » f.; i'!.!,:.-!. 

Querido mío: an le lodo, debo adver t i r te que de 

las mil cosas que , es t imulado por una noble cu ­

riosidad, deseas saber de mí , y que yo tanto l i u -

(1) v é a s e el n ú m e r o anter ior , pág . 414. 

biera querido c o m u n i c a r t e , apenas oso decirte 

una sola , puesto que yo no dependo de mí en 

manera alguna. Mi voluntad d e p e n d e , como ya 

te lo be d i cho , de la voluntad de Aquel que es 

la Suprema Sabiduría . Mis relaciones contigo no 

están basadas sino sobre lu amor . Esta sabiduría, 

este a m o r personif icado, nos mueve muchas 

veces á m i , y á mis mil veces mil asociados , de 

u n a felicidad que con t inuamente se hace más 

levada y más embriagadora hacia los hombres 

que están todavía en carne m o r t a l , y nos hacen 

e n t r a r en relaciones con ellos, c ie r tamente agra ­

dables para noso t ro s , a u n q u e no s iempre bas ­

tante pu ras y santas . No sé cómo llegar á hacerte 

c o m p r e n d e r esta g ran v e r d a d , que p robab le ­

mente te ex t rañará m u c h o , á pesar de su exacti­

tud , y es que nues t r a propia felicidad depende 

algunas v e c e s , re la t ivamente por supues to , del 

estado moral de aquel los á quienes hemos dejado 

en la l ierra y con los cuales en t r amos en relacio­

nes di rectas . 

Sus sent imientos religiosos nos a t r a e n ; su i m ­

piedad nos aleja. 

Nosotros nos gozamos en sus puras y nobles 

alegrías, es decir , sus alegrías espir i tuales y des ­

in teresadas . Su amor cont r ibuye á nues l ra feli­

cidad; así también sent imos , si no un sent imiento 

parecido á la p e n a , al menos una d isminución 

de goce , cuando se dejan apanlal lar por su s e n ­

sual idad, su egoismo, sus pasiones anímales ó la 

impureza de sus deseos. 

Hazme el favor, amigo mió, de fijarte sobre esta 

palabra: apantallar. , r . ;-.:Í-. 

Todo pensamien to divino produce un rayo de 

luz, que surge del h o m b r e a m a n t e , el cual no es 

visto ni comprendido sino por las na tura lezas 

aman te s . Cada especie de a m o r tiene su rayo de 

luz q u e le es pecul iar . Esle r a y o , reuniéndose á 

la aureola que rodea á los santos , lo hace todavía 

más resplandeciente y más agradable á la vista. 

Del grado de esta cualidad y de esta amenidad 

depende m u c h a s veces el grado de nues t ra propia 

felicidad y de la dicha que sent imos de nues t ra 

existencia. Con la desapar ic ión del a m o r , esta 

luz se desvanece , y con ella también el e lemento 

de dicha de aquel los á qu ienes a m a m o s . Un 

h o m b r e que se hace ext raño al a m o r , se apan -

talla, en el sentido más positivo y literal de esta 

palabra; se bace más mater ia l , y por consiguiente 

más e l emen ta l , más t e r r e s t r e , y las t inieblas de 

la noche le cubren con su velo. La vida, ó lo que 

es lo mismo para noso t ros , el amor del h o m b r e 

produce el grado de su l uz , su pureza luminosa . 
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su identidad con la luz, la magnificencia de su 

naturaleza. 

Estas últimas cualidades son las únicas que 

liacen posibles- con él nuestras relaciones inti­

mas. La luz atrae la luz; y nos es imposible obrar 

sobre las álnias apantalladas. La vida de cada 

mortal , su verdadera vida está en razón d i réda 

de su amor: su luz se asemeja á su amor, ü e su 

luz nace nueslra comunión con él, y la suya con 

nosotros. Nuestro elemento es la luz, cuyo se ­

creto no conoce mortal alguno. Atraemos y so­

mos atraídos por ella. Este vestido, este órgano, 

este vehículo, este elemento on el que reside la 

fuerza primitiva que produce todo, la luz en una 

palabra, forma para nosotros el lazo caracterís­

tico de todas las naturalezas. 

Nosotros iluminamos según la medida de nues­

tro amor; se nos conoce por el grado de esta cla­

ridad , y somos atraídos por todas las naturalezas 

amantes é irradiantes como desoíros. Por efecto 

de un movimiento imperceplihle, dando cierta 

dirección á nueslros rayos, podemos hacer nacer 

en las |naturalezas que nos son simpálicas ideas 

más h u m a n a s , suscitar acciones y sentimientos 

más nobles y más elevados; pero no tenemos 

poder para forzar ni dominar á nadie, ni imponer 

nuestra voluntad á los hombres , cuya voluntad 

es del todo iiidopendíente do la nuestra. El libre 

albedrio del hombre nos es sagrado. Nos es absolu­

tamente imposible comunicar un solo rayo de 

nuestra pura luz á un hombre fallo de sensibili­

dad, porque no posee ningún .sentido, ningún 

órgano para recibir do nosotros la menor cosa. 

Del grado de sensibilidad que posee un hombre 

d e p e n d e — ¡ o b ! permíteme ropotírtelo en cada 

una de mis car ias—su aptitud para recibir la 

luz, su simpatía con lodas las naturalezas lumi--

nosas y con su prototipo primordial. De la au­

sencia de la luz naco la impotencia de acercarse 

á los manantiales de la luz: mientras que millares: 

de naturalezas luminosas pueden ser atraídas por 

una sola naluraleza somejanle á ellas. ' I' 

El hombre Jesús , resplandeciente de luz y de; 

amor, era el punto luminoso que atraía incesan-í 

temente hacia él legiones de ángeles. Las na tu­

ralezas apantalladas, egoislas, atraen espíritus 

apantallados, groseros, privados de luz, malévo­

los, y son envenenadas más y más por ellos: 

mientras que las amantes se hacen cada vez más 

puras y más amantes por el contacto de espíritus^ 

buenos. ' ; • 

Jacob durmiendo, Reno de sentimientos piado­

sos, ve á l o s ángeles del Señor, llegar hacia él en^ 

muchedumbre; y la sombría alma de Judas Isca­

riote da al jefe de los espíritus impuros el dere­

cho, y aun diré el poder de penetrar en la apan­

tallada atmósfera de su rencorosa naturaleza. 

Los espíritus radiosos abundan allí donde se 

halla un Elyseo; y las legiones de espíritus som­

bríos pululan allí donde hay grupos de almas 

apantalladas. ' -

¡Oh, querido de mí corazón! medita bien lo que 

acabo de decirte. Tú encontrarás numerosas apli­

caciones de esto en los libros sagrados, que en­

cierran verdades que no han sido todavia cono­

cidas, así como también instrucciones de la más 

alia importancia respeclo á las relaciones que 

existen entre los mortales y los inmortales, entre 

el mundo material y el mundo de los espírilus. 

De tí depende, y solamente de tí, el encontrarle 

bajo la infiuencia bienhechora de espíritus aman­

tes , ó de alejarlos de t í ; tú puedes conservarlos 

cerca de t i , ó forzarlos á abandonarte. De ti de ­

pende , p u e s , el hacerme más ó menos dichoso. 

Debes comprender ahora que todo sér amante 

se hace más dichoso, cuando encuentra olro sér 

lan amante por lo menos como él : que ol más 

feliz y puro de los seres viene á ser menos dichoso 

cuando reconoce una disminución ó indeferen-

cia en el amor de aquel á quien ama : que el 

amor abre el corazón al a m o r , y que la ausen-

j óiá de este sentimiento hace más dificil y á ve-

; ees imposible el acceso de toda comunicación in­

tima. 

Si deseas, pues , hacerme gozar de una felicidad 

cada vez mayor, hazte tú de cada dia más bueno. 

Por este medio conseguirás hacerlo más radioso 

y simpático con todas las naturalezas radiosas é 

inmortales. Ellas se apresurarán á venir á lu en­

cuentro; su luz se reunirá á la tuya, y la luya á la 

suya; su presencia le hará más p u ro , radiante y 

vivaz: y lo quo lo parecerá más dificil de creer, 

pero que no poroso deja de ser positívo, ellas 

mismas por efecto de lu luz, la luz que irradiará 

de ti, ellas mismas se harán más luminosas , más 

vivaces, más dicho.sas. de su existencia, y , p o r 

. efecto de tu amor , todavía más amantes. 

' - Existen, querido mío, existen relaciones impe­

recederas entre lo que llamáis mundo visible é 

invisible, una comunidad incesante entre los ha­

bitantes de la t ier ra , y los del cielo que saben 

amar, una acción recíproca bienhechora de cada 

uno de estos mundos sobre el otro. 

Meditando y anafizando con cuidado esta idea, 

reconocerás cada vez más su verdad, su urgencia 
^J^sií-santidad.^, .^, , . , , , , 
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No lo olvides, hermano mió de la t ierra; tú v i ­

ves visiblemente en un mundo que es todavía in­

visible para ti. 

¡No lo olvides! En el mundo de los espiri tus 

amantes se alegrarán de lu creencia en el amor 

puro y desinteresado. 

Nos encontramos muy cerca de t í , cuando tú 

nos crees muy lejos. Jamás un hombre amante se 

encuent ra solo y aislado. 

La luz del amor penetra las tinieblas del m u n ­

do material para e n t r a r e n un mundo menos ma­

terial . 

Los espíritus amantes y luminosos se hallan 

siempre en la proximidad del amor y de la luz. 

Estas palabras de Jesucristo son l i teralmente 

verdaderas: «En donde quiera que dos ó tres de 

vosotros se reunirán en mí nomhre , allí estaré yo 

en medio de ellos.» 

Tamlñen es indudablemente verdad que pode­

mos afligir el espíritu de Dios por nuestro egois­

mo y contentarle por nuestro verdadero amor, 

según el sentimiento profundo de estas palabras: 

« L o q u e ligareis en la tierra será ligado en el 

cielo; y lo que desatareis en la t ier ra , será tam­

bién desatado en el cíelo.» Vosolros desatáis por 

el egoismo, y ligáis por la caridad , es dec i r , por 

el amor . Nada se comprende tan c laramente en 

el cielo como el amor de los que aman en la 

t ierra . Nada es tan atractivo para los espír í tus 

bienaventurados de todos los grados de perfec­

ción, como el amor de los hijos de la t ierra. 

¡' 'Vosotros, l lamados todavía mor ta les , podéis, 

por el a m o r , hacer descender el cielo á la t ierra; 

podéis ent rar con nosot ros , b ienaventurados, en 

una comunión infinitamente más íntima de lo 

que podéis imaginar , si vuestras almas se abren 

á nuestra influencia por los vuelos del corazón. 

Yo me hallo frecuentemente cerca de t í , q u e ­

rido mío, y tengo mucho gusto en hal larme en tu 

esfera de luz. 

Permí teme dirigirte aún algunas palabras de 

confianza. 

Cuando te enfadas , la luz que irradia en t í , en 

el momento en que piensas con ira en los que 

amas ó en los que sufren, se oscurece, y enton­

ces me veo forzado á separarme de tí; n ingún es* 

píritu amante puede soportar las tinieblas de la 

cólera. Últ imamente he tenido que abandonar te 

por tal motivo. Te perdí , por decirlo así, de vista, 

y me dirigí á otro amigo: ó más bien la luz de su 

amor me atrajo hacia él. Oraba éste á Dios, d e r ­

ramando lágrimas por una familia bienhechora 

que acababa de caer repent inamente en la m a y o r 

miseria y á la cual se veia él imposibilitado de 

llevar socorro alguno. ¡Oh! y c u a n luminoso me 

apareció ya su cuerpo te r res t re : parecía como sí 

una claridad deslumbradora lo inundase. Nues­

tro Señor debió acercarse á él, y un rayo de su 

espíritu cayó sobre esta luz. ¡ Qué dicha para mí 

la de poder sumergirme en esla aureola, y empa­

pado en esía luz hal larme en estado de poder 

inspirar á su alma la esperanza de un próximo 

socorro! Bajo esta impresión, pude resbalar una 

voz en el fondo de su alma, que parecía decirle: 

«¡No temas nada! ¡Cree! tú gustarás el placer de 

ahvíar las desgracias de aquellos por quienes 

acabas de rogar á Dios.» Levántase entonces 

como animado de una alegría; y en el mismo 

instante yo me sentí atraído hacia olro sér r a ­

dioso, que se hallaba también en oración. E i a 

éste el alma noble de una virgen , que oraba di­

ciendo: « Señor , mués t rame el modo de hacer el 

bien ses4un lu voluntad.» Y'o entonces hallé el 

modo de inspirarle la idea siguiflute: « ¿No haria 

yo bien en enviar á ese hombre caritativo que 

conozco algún dinero, para que lo emplee hoy en 

provecho de alguna familia pobre?» 

Fijóse, pues, en osla idea con una alegría de 

n iña , y la admit ió, como recibida de algún ángel 

bajado del cielo. Esta alma piadosa y caritativa 

reunió una suma bastante considerable; después 

escribió una carlita afectuosa á la persona á 

quien yo habia hallado anter iormente orando, el 

cual la recibió con el dinero, y der ramó en el 

acto un torrente de lágrimas de alegría, lleno de 

un profundo reconocimíenlo á Dios. 

Salió inmedia tamente , y yo le seguí gustando 

una felicidad inexplicable, que aspiraba en su 

misma luz. Llegó á la puerta de la familia pobre, 

y oyó que la esposa decía á su piadoso marido: 

«¿Tendrá Dios piedad de nosotros? — Sí, amiga 

mía, le respondió este; Dios tendrá piedad de 

nosotros, como nosotros la hemos tenido de los 

demás.» A estas palabras abrió la puer ta el que 

llevaba el socorro, y sofocado por el sentimiento 

pudo apenas pronunc ia r estas frases: «Sí, Él 

tendrá piedad de vosotros, como vosotros la ha­

béis tenido de los pobres ; hé aquí una prenda 

de la misericordia de Dios. El Señor ve á los j u s ­

tos y oye sus súplicas.» 

¿Con qué viva luz brillaron todos los asistentes 

á esta escena, cuando después de haber leido la 

carlita, levantaron los ojos y los brazos al cíelo? 

Masas y masas de espíritus se apresuraban á lle­

gar de todas partes . ¡Oh! ¡Cómo nos alegramos! 

¡Cómo nos abrazamos! ¡Cómo alabamos y bende -
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cimos á Dios! ¡Como nos lucimos más perfectos y 

más a man les! 
Tú, lú volviste á brillar después, y entonces 

pude acercarme á tí. Habías becbo tres cosas que 

me concedían el derecho de estar cerca tí y de 

alegrarme contigo. Habías der ramado lágrimas 

de vergüenza arrepentido de tu i ra; habías refle­

xionado y busciidü dentro de tí mismo medios de 

poderte dominar ; y habías pedido s inceramente 

perdón al que en tu arrebato habias ofendido, y 

discurrías sobre el ino<lo de indemnizarle, procu­

rándole alguna satisfacción. Esta preocupación 

volvió la calma á tu corazón, la alegría á t u s ojos 

y la luz á tu cuerpo. 

Por este ejemplo puedes juzgar si estamos bien 

instruidos de lo que hacen los amigos que hemos 

dejado en la fierra, y cuánto nos interesamos por 

su aeladnto moral: debes también comprender 

ahora la solidaridad que existe entre el mundo 

visible y elinvisiblo; y hasta qué punto pende de 

vosotros el procurarnos alegría ó alligirnos. 

¡Oh amigo mío! sí pudieras penetrar le bien de 

esta gran verdad: que un amor noble y puro e n ­

cuentra en sí mismo la más bella recompensa; 

que los placeres más puros, el goce de Dios no 

es otra co.sa que el producto de un sentimiento 

más depurado, le apresurar las á purificarte de 

todo lo que es egoismo. 

En lo sucesivo no podré j amás escribirte sin 

volver á tocar este punto. Nada tiene mérito sin 

el amor . Sólo el amor po.see el golpe de vista 

claro, jus to , penet rante para distinguir lo que 

merece sor estudiado, lo que es eminentemente 

verdadero, divino é imperecedero. En cada sér 

mortal é inmortal animado de un amor puro , ve­

mos nosotros con un .sentimiento de placer inex­

plicable, reflejarse al mismo Dios; asi como veis 

vosolros al sol bri l lar en cada gota de agua, 

cuando este agua está pura . Todos los que aman 

en la tierra y en el cielo no hacen más que uno 

por el sentimiento. Del grado del amor depende 

el grado de nues t ra felicidad interior y exterior. 

Tu a m o r e s , pues, quien regula tus relaciones con 

los espíri tus que han abandonado la tierra; tu 

comunión con ellos, lá iníluencia que pueden 

ejercer sobre tí y su lazo íntimo con lu espíritu. 

En este momenlo en que le estoy escribiendo, 

un sentimiento de previsión, que no me engaña 

nunca , me hace conocer que (e encuent ras en 

este instante en una excelente disposición moral , 

puesto que meditas una obra de caridad. 

Cada una de vuestras acciones y de vuestros 

pensamientos lleva consigo un sello part icular 

comprendido y apreciado instantáneamente por 

todos los espírítus desencarnados. 

¡Que Dios te preste su ayuda! Te escribo esta 

el 16.—XII.—1798. 

FIN. 

PROCESO DEL ESPIRITISMO'i'.j 

(Continuación.) 

Pero lodo tiene su razón de ser , y la localización 

del tr ibunal en Inglaterra no podia obedecer 

al capricho ni al acaso. En los Estados-Unidos, 

aunque aumentan los espiritistas á razón de 

300.000 por a ñ o , pocos se aperciben de este au ­

men to , ni los jefes pueden ejercer el influjo que 

jercer ían sobre los pueblos viejos de la Europa , 

y lo que es más , ni pre tenden imponer suprema­

cía sobre otras creencias. Efecto de la libertad 

que alU se disfruta , n inguna doctr ina es temerosa 

ni puede llegar á una dominación perjudicial, 

ni menos poseen sus apóstoles el ar le de presen­

tarlas de una manera plástica, sistemática, apos­

tólica y seductora. Así e s , que según las noticias 

particulares que poseemos, aunque hay en la 

unión sus jefes r enombrados , sus academias y 

periódicos, en lo que más descuellan es on la orga­

nización económica. 

En Europa teníamos en Francia á Allan Kar­

dec por representante ó jete de la escuela; pero 

merced al genio galo, Kardec se elevó á las re ­

giones superiores con ánimo de fundar, como en 

efecto fundó, una filosofía en cuyo terreno 

teórico conquistó un puesto más ó menos elevado 

entre los infinitos fundadores de sistemas expli­

cativos de las leyes de la creación y de sus m a ­

nifestaciones y desarrollo. Este apóstol se dirigía 

á los sabios, y en sus obras tendía á provocar la 

controversia entre los hombres de ciencia, en 

cuyo terreno apenas cabe la idea de alarma ni 

temor de que se extravíe el vulgo de las gentes. 

Así es que en Francia, Kardec ha creado discípulos 

más bien que admiradores , y lo mismo ha suce­

dido en España con la publicación metódica de 

sus doctrinas reasumidas por Alverico Perón en 

su libro manual t i tulado: La Fórmula del Espiri­

tismo. En una palabra , en Francia y en España 

los espir i t is tas , lejos de rehui r la 'd iscus ión , la 

ansian y la provocan á pesar del silencio con que 

responde toda la prensa á sus rei teradas ins tan-

(1) V é a s e el número anterior. 
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c ias , s in que la cuestión del espiritismo haya 

invadido notablemente el campo de lo maravilloso 

fuera de lo ma caviloso puramente espiritual. 

No sucedia lo mismo en Inglaterra , por un 

conjunto de circunstancias partícula res. Mr. Home, 

á quien se tiene allí por el ímplantador del espi ­

ritismo en Europa , había comenzado por seducir 

al vulgo de todas las clases sociales, en vez de 

persuadir á la ílor y nata de los sabios y pensado­

res. Y comenzó por seducir al vulgo con la rela­

ción de hechos maravillosos ejecutados poré ldesde 

su infancia con ayuda de los espí r i tus : hechos 

q u e , referidos y autorizados con la presencia de 

testigos, ponía su doctrina en el mismo caso que 

los elixires y ungüentos acompañados de certifi­

caciones de pacientes. El público no piensa s í -

quiera en tomarse el trabajo de verificar la exac­

titud de dichas declaraciones ni cotejar las fir­

m a s , y el resultado e s , que en la mayoría obran 

su efecto persuasivo y convincente. Mr. Home 

desdeñó álos sabios , y ni aun ha querido contestar , 

á las impugnaciones de autoridades del peso de 

un Faraday, un Brewster y un Arago, puesto que 

su misión era la de obrar por medio de milagros 

y no la de convencer con el auxilio de argumen­

tos. ¿Qué me queré is? les ha d icho ; ¿por v e n t u ­

ra es materia de ciencia una misión divina? Y en 

efecto, á no ser por la pluma de Mr. Hovvitt, a d ­

mirador del practicante del espirit ismo en Ingla­

terra , que de vez en cuando escribe mient ras Home 

sigue obrando prodigios, la nueva secta no tendría 

ent re los hijos de Albíon más que efemérides 

de hechos milagrosos, comprendidas en el libro 

que el nuevo Moisés publicó con el título de Acci­

dentes de mi vida, y que han adicionado y extendido 

con nuevos prodigios los testigos de sus actos. 

La fama, p u e s , que en Europa y en América 

adquirió Mr. Home, depende en gran manera del 

camino seguido por este jefe reduciendo á matter 

of fact, ó sea á cuestión de hecho, la cuestión del 

espirit ismo. Con este medio se logra influir en la 

imaginación del vulgo más rápida y eficazmente 

que con libros doctos en folio, así como, por e jem­

plo, influye más el manejo de un prestidigitador 

ene l escenariode u n teatro que todos los tratados 

que pudieran escribir Hermann y Macallister 

para demostrar la intervención sobrenatural en 

el arte del escamoteo. 

En efecto, todas las ob ra s , crónicas y pe r ió ­

dicos espiritistas no han producido, ni producirán 

j amás sobre las muchedumbres , el efecto que en 

Europa produjo la sesión de Mr. Home en el p a ­

lacio de las TuHerías. Nuestros lectores recor ­

darán que este h o m b r e , tenido por extraordina­

rio, huésped, por desusados caminos, de los p r i n ­

cipales soberanos del mundo , tuvo una sesión 

privada con el emperador Napoleón, la empera ­

triz y una señora disfinguida, y que en esta se­

sión apareció una mano , la mano misma de 

Napoleón el Grande , que escribió su nombre sobre 

una me.sa en caracteres claros y legibles, y que 

luego fué pasando de mano en mano la mano 

sobredicha, para que la besasen, como eu efecto, 

respetuosamente la besaron todos los circunstan­

tes. La prensa t rompeteó, refirió y comentó esle 

hecho, y hasta se ha creído por a lgunos , en vista 

d é l o extraordinario, que fué el mayor de los ca­

ñarás inventados en una reunión de periodistas 

franceses de buen h u m o r ; como si no existieran 

Mr. Home, que lo afirma, y se tratara de testigos 

de poca monta tratándose de los .soberanos fran­

ceses. 

Pero ¿qué extraño que la mano de Napoleón 

apareciese invocada por Mr. Home, cuando he­

mos de presentar ejemplares más prodigiosos en 

k iv ida y hechos de este famoso espiri t ista? Pase 

la circunstancia de que su cuna era frecuente­

mente movida, sin que se viese persona ni mano 

que la meciese. Aun era niño, y ocurrió una de 

las notables manifestaciones de su genio y misión 

privilegiadas, consagradas por añadidura con la 

oposición y. violencias de una tía suya á cuyo 

lado corrió su infancia, Estaha un dia moviéndo­

se una mesa por influjo del niño Home, y su tía, 

que no daba crédito á espírí tus ni gen ios , trajO; 

una Biblia y la colocó sobre el tapete en la persua­

sión de que si había ar te diabólica, la Biblia ex­

pelería, ins tantáneamente á los demonios. Lejos 

de eso , la mesa continuó girando con mayor v e ­

locidad, lo cual visto por la buena é incrédula se­

ñora, llena de rabia, se precipitó sobre ella, y á 

pesar de su peso, fué levantada en alto hasla dos 

pies de elevación. ¿Creen nuestros lectores, que 

este aviso convenció á la incrédula? No hay peor 

sordo que el que no quiere oir, ni peor ciego que 

el que no quiere ver. La señora quedó en sus t r e ­

ce, y no pudiendo dar en el asno, dio en la albar-

da, pues no siendo cosa factible negar un hecho 

en que estuvo á punto de romperse la cabeza ó 

un par de costillas, lo que hizo por providencia 

ejecutiva fué lanzar de su casa al niño Home, 

Esle es el falo de los hombres de grandes voca­

ciones. El niño espiritista lanzado de su hogar, 

errante , injustamente maltratado, se fortaleció en 

su ánimo con la voz interna del espíri tu de su 

madre , que le gr i ta : «Daniel , no temas, hijo mío,: 
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Dios está cont igo; ¿quién estará contra lí'? Procu­

ra l iacerij ien, sé verídico aman te de la verdad, y 

p rosperarás . Tu misión es muy gloriosa: conven­

cerás á los infieles, cu ra rá s á los enfermos, y con­

solarás á los q u e l loran.» 

Pues b ien : estos fenómenos y otros que en suí 

vida refiere, ban hecho en diez años más secua­

ces de las g randes verdades sobre la inmortalidad 

y comunión de ángeles , que todas las sectas del 

cr is t ianismo en igual periodo, resultado que no 

dejan de oponer como a rgumento los espii ¡listas 

ingleses á los enemigos que les combaten . 

Z A I D . 

(Se continuará.) 

CÍRCULOS PRIVADOS. 

SESIÓN DEL 17 DE NOVIEMBRE DE 1869. 

Nacida en vuestra misma religión y en ella edu­

cada, se me enseñó un infierno que temí por sus 

tormentos y un cielo que desconfié de él por sus 

infinitos goces. Crei en un Dios-Rey que se me 

demostró como u n Dios-hombre , pues se p a t e n ­

tizaba con la misma mater ia que él habia creado. 

Esta fué mi niñez y adolescencia : ent ré en la pu­

bertad y fui magnetizada ; sus fenómenos p r o d u ­

cidos en mi me admi ra ron , mas comprendí que el 

llúido vital del cual todos estamos a n i m a d o s , era 

en mí mucho más inferior que el de mi magnet i ­

zador , por .lo c u a l é s t e con su ínñuencia fiuídica 

dominaba mi ma te r i a , mas no así u n agente ex ­

traño que sentí en m í : éste no era o t T O que mí 

espíri tu ¿el q u e n o hablaré a h o r a , pero sí del pe ­

r iespir i tu , tal cual lo concibo. Es como una espe­

cie de masa ñuídica que unida á mí á manera de 

hilo eléctrico me comunica sus sensac iones , m e 

hace funcionar y me dá vida. Si éste dejara de 

existir en m í , mor i r í a , quedando en mi per iespi­

r i t u , ; ,y , s i . pq r« l .con t r a r io mi g r a d o d e perfección 

me desembarazara de é s t e , quedaría mi espíri tu 

ó s e a el destello de la Divinidad, y esta ráfaga de la 

Divinidad tenía q u e un i rse al centro dé l a Divini­

dad misma que es Dios, y dejaría de ser espír i tu, 

lo cual no puede s e r , pues Dios dejaría de ser lo 

q u e e s , en el m o m e n t o que cometiera el c o n t r a ­

sentido de deshacer la obra de su creación. 

.; . Si Dios dijo íiágote á imagen y semejanza raía,- e s 

porque el espír i tu forma par te integrante de su 

Sér;, y; é s t^:np :es.Cfeadp,.,,LQ q u ^ pjq^¡formó:en 

nosotros fué el periespir i tu puro para diferen-

ciai'nos de é l ; de esto modo se comprénde l a rebe­

lión de lo» ángeles. Si hub ie ran sido espír í lu sólo, 

la rebellón no se hubiera efectuado, porque Dios 

no podia volverse cont ra si mismo ; luego está d e ­

mostrado quo los espír i tus eslán individualizados 

en su per lospír i tu , sin que este, por super ior que 

sea su grado de' perfección, pueda divinizarse, 

pues enlónces como h e dicho an te r io rmente ten­

dría (¡ue uni rse al centro de la Divinidad que es 

Dios. De este modo le comprendo y me explico 

por qué su palabra se pierde on la men te de todo 

sér creado. Su esencia divina es desconocida para 

el sabio como para el i gnoran te , y sobre el rico 

como sobre el proletar io domina su incon l ras t a -

ble poder , po rque ambos son hijos de su esencia 

y obra de su grandiosa creación. 

Nada más que en. esto desplegó: Dios toda su 

grandeza, po rques iendo sus abíduría infinita, tuvo 

que ser también infinita su justicia : es tudiémoslo . 

Si Dios hubiera creado seres para que bendi je ran 

su n o m b r e y le cantaran respetuosas alabanzas, 

era dejarla creación en sí m i s m o , y de este modo 

parecería esencialmente injusto qui tándole así 

uno de sus pr imeros a t r ibutos . 

Al salir nosot ros de sus manos , sí é ramos esen­

cia lmente puros , y. Dios en su mansión hacia gozar 

á sus seres de la dicha que en ella h u b i e r a , ¿qué 

habian hecho estos espír i tus que acababan de salir 

de las manos de su Creador para merecer tanto 

goce? Nada. Y si bien esto debiera respetarse por 

ser obra de Dios, ¿no es menos cierto que no lo 

merecían y esto ni lo podía hace r el Sér Supremo 

y m u c h o menos dejar su g rande obra en u n pr ín-

c¡p¡o poro sin fin? . 

¿Qué d¡r¡as tú de un famoso artista que e m p e ­

zara una grande obra y que la dejara sin concluir 

no habiendo quien lo hiciera? ¿Qué de un poeta 

que te admirara su cuarteto , poro que al t e rmi ­

nar lo observaras que le faltaba u n vocablo , q u e 

era su concepción imperfecta? Y si bien éstos no 

pueden compara rse á todo un Dios, no lo es méno^s 

que su figura te manifiesta el no sér de aquella 

creación a m b i g u a , l o q u e es más lógico creer que 

el Sér Supremo creó u n principio para t e r m i n a r ­

lo en un fin ; que este principio fué el per iespir i ­

tu; y este fin la mater ia . Reasumamos lo uno y otro 

y ¡estudiemos su lógica. , 

El espír í lu sin la unión dol per iespir i tu era per­

fecto,, pues to q u e es la esencia de Dios, es decir. 

Dios mismo sin dejar de ser lo que es ; luego está 

demost rado que el principio motor de nues t ra crea-

_Qtpn fué el per iespir i tu . Que es, innegable que su 
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pr imit ivo sér fué puro , pero que es menes te r r e ­

conocer en él u n principio h u m a n o cuando se re­

beló el divino,-y esto previsto por su Creador era 

seguir el curso d e su c reac ión , pues to q u e efec­

tuada la rebelión de la humanidad á la Divinidad 

mi sma , tuvo que o rea r otra human idad muclio 

más imperfecta para q u e ésta depurase aquella, y 

que al propio t iempo que servia como de agente 

en la c reac ión , pues forinaba parte activa en ella, 

esta misma le sirviese pa ra r ecupe ra r los goces 

g u e habia perdido an tes , ó sea su primitivo sér de 

inteligencia. De esto modo el por iespi r i tua l t e rmi­

na r la misión con que enca rnó , si la cumpl ió y se 

encuen t ra en perfecto estado, sabrá aprec iar los 

goces que Diosle había c o n c e d í d o á n t e s , los que 

no pudo reconocer po rque no los había perdido . 

Héah í sentado el pr incip io de la just icia de Dios 

y la necesidad del bien y el m a l : para q u e a p r e ­

cies el uno es preciso que conozcas el o t ro . 

Sentado este p r inc ip io , nunca juzgarás á Dios 

mal en sus actos y m u c h o menos le ac r iminarás 

en tus desgracias é infor tunios , que son s iempre 

hijos de tu poca premedi tac ión y de que haces 

caso omiso de las facultades intelectuales con que 

Dios te dotó, no aprec iando el l ibre albedrío de 

que fuistes dotado, para que fueras responsable de 

ti m i s m o ; pues sino d i m e : ¿ q u é sería de tí en esta 

vida si tuvieras sobre tu imaginación un sér supe­

r ior que te obligara á ejercer el bien ó pract icar 

el m a l ; no era esto igualar á Dios con-un amo 

n e g r e r o q u e d í s p o n e d e s u esclavo á suan to jo?Es to 

no podia hacerlo el Sér S u p r e m o , que tan grande 

se mues t ra á nues t ros ojos : el que formó la Crea­

ción de lu nada, cuya obra admi ra ron , admi ran y 

admi ra r án las generaciones pasadas , p resentes y 

v e n i d e r a s ; cuyos mismos objetos creados te h a ­

blan on su silencio : ese mismo imponente Océano 

en su b r a v u r a : los anímales anfibios que en él 

nacen y se c r i a n : la pintoresca campir"íu con sus 

frondosos a r b u s t o s , he rmosas y doradas míeses: 

el inocente pajarillo que vuela e r ran te y se posa 

en aquellos : la trabajadora hormiga é incansable 

a b e j a ; ¿no t iende todo esto á enseña r al hombre 

u n Sér desconoc ido , pr incipio y fin de todas las 

cosas , y demost rada en ellas mismas la razón de 

s u S e r ? Pues sin embargo de es tar tan patentizada 

esta verdad en sus m i s m o s h e c h o s , a u n h a y aber­

raciones tan ob tusa s , que n i e g a n á este pr incipio 

creador . 

Lastimoso estado el de este sér que s i n f é y siti 

religión camina al caos ; g rande su desesperación, 

su blasfemia loca, pues la dirige á u n Dios cuya 

esencia es suya propia y a u n q u e en delirio e r r an ­

te lo juzga un frenesí lodo á su v i s t a , sobre el 

mundo habrá s iempre u n principio sin que j a m á s 

en él el fin exista. 

Puedes dar por t e rminado esto, pues quiero 

que nuestra mente haga u n ligero estudio sobre 

la creación, no tul cual nos la pintan desde Adán 

y Eva. Quiero r e m o n t a r m e á s u pr imi t ivo ser, 

cuyos secretos so pierden on la inmensidad de los 

t iempos: quiero de estos mismos poses ionarme de 

u n a verdad que i lumine mi espír i tu, el cual tanto 

necesita conocerla para nprecíarse á sí mismo. 

Quiero patent izar te cómo todo sér q u e nace trae 

consigo una misión que lo engrandece y está en 

relación con la misma sociedad en q u e vive : que 

ésta tiene necesidad de él y él de ésta , y ambos 

forman la armonía un ive r sa l , ó sea el equilibrio 

q u e sostiene esta misma creación. 

- C . B, 

MARTES 18 DE MAYO DE 1869. 

Médium L. H. 

¿Exis ten eri nues t ro planeta razas h u m a n a s 

dé una inteligencia inferior ala d é l o s an imales 

más inteligentes? ' 

R. Siendo la inteligencia u n a t r ibuto del espí­

r i tu , puede existir en u n grado más ó menos ade­

lantado. 

• Así es que sí compará is la inteligencia de c ie r ­

tos animales á la de ciertos ind iv iduos , de v u e s ­

tras c i rcunstancias como h o m b r e s , encont rare is 

q u e hay superioridad en los p r i m e r o s ; pero reco­

noceréis al míámo tiempo que la diferencia es 

s iempre notable , porque sí la inteligencia es igual, 

hay en t re los hombres una facultad que les ca l i ­

fica y les aleja de los del a n i m a l ; es la in te l igen­

cia r azonada , mien t ras que la del animal no es 

más q u e ins t in t iva , poro más perfecta en el an i ­

mal algunas veces, por estar el h o m b r e completa-

n ien te mater ia l sometido a l ins t in to q u e proviene 

de esta misma, y por lo tanto dirigido con i n t e n ­

ción más bien al mal que al bien. Tenéis ejemplos 

m u y favorables acerca• de ciertos animales que 

se resisten á m a t a r , y aun á d a ñ a r á otros se res 

sus s eme jan t e s , á menos que no sea en caso d e 

legítima defensa, pero n o po r ins t in to , mien t r a s 

tenéis h o m b r e s y hordas salvajes que gozan y 
hasta t rabajan in te lec tualmente en ref inar esta 

misma crueldad, que sólo se manifiesta en e l ani­
mal de u n modo na tura l . . • : . ! ' 

La inteligencia encierra en si el pr incipio de la 
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perfección, puesto que permite deliberar con co­

nocimiento de causa cuando ha llegado á ser e le­

vada ; pero por el contrar io sirve de obstáculo 

cuando no es sino ins t rumento de perversidad. 

P. ¿En qué estado se encuen t ra el alma de u n 

an imal después de la muer t e? 

, R. El principio vital que caracteriza á todo sér 

an imado ó no en su pr incipio , como sér está evi­

den temente más ó menos desarrol lado; pero por 

lo tanto no llegaá perfeccionarse m a s q u e cuando 

ha pasado una serie de pruebas y adelantos tanto 

materiales como morales . Este principio vital que 

se t ransforma inevitable y progres ivamente en 

espiritu racional ó in tehgente , ha de pasar por 

todos los t rámites de esta misma perfección como 

espír i tu. Sin embargo, el animal aunque en reali­

dad no haya llegado á ser personalidad como e s ­

p í r i tu , porque todavía no ha alcanzado las p r o -

[)iedades que son inheren tes al estado de esp í ­

r i tu , tiene ya una clase de índíviduahdad que 

hace que no se le pueda cons iderar o t r o , y a d e ­

más tiene representación p rop ia ; así es que ai 

verificarse la desencarnacion del an imal , en lugar 

de volver á la masa de Huidos esparcidos en el 

un ive r so , concurr iendo á formar otros tantos po­

deres y movimientos de ma te r i a , guarda su i n -

amovil idad, y a u n q u e no espíri tu p rop iamente 

dicho, tiene la semejanza con él de que habiendo 

principiado por él la formación del per i -espír i tu 

en cuanto á la mater ia , y unida con el principio 

vital más ó menos ade lan tado , conserva una for­

ma que varía á cada enca rnac ión , has ta que h a ­

biéndose poco á poco purificado su per i -esp í r i tu , 

se acerca más y más á la verdadera forma típica 

del espír i tu en vuest ro globo, es decir á la fornra 

h u m a n a . 

P. El estado atmosférico, la luz, oscuridad etc . , 

¿ ínRuyen algo ayudando ó perjudicando el ejerci­

cio de las med iumnídades? .u:;i (o.-.-; 

R. El per i -espír i tu de los enca rnados m é d i u m s 

es m á s ó menos p u r o , más ó menos accesible á 

la impres ión de los fluidos de los e sp í r i tus , de 

modo que pueden modificarse de un modo más 

ó menos sensible , hecha la t ransmis ión de unos 

á otros después de haber los a b s o r b i d o . . ; : 

De esto podéis deduci r que cuan to más pu ro es 

el per i -espír i tu del m é d i u m , y n a t u r a l m e n t e el 

del espír i tu más le iní luye con sus impres iones , 

con más ó m e n o s claridad y más fácilmente se 

verifican estas mi smas manifestaciones aceptadas 

por el méd ium. -Asi es que un médium de condi­

ciones espiri tuales buenas y á la vez impres iona­

do por buenos espir i tus , puede verificar la mani­

festación á la luz; así lo hic ieron los antiguos pro­

fetas y apóstoles , así se hará también entre vos­

otros cuando sea necesario, y cuando haya llegado 

el momen to de la gran manifestación mater ial de 

los espír i tus . 

Sin embargo, añadiré que algunos fenómenos 

se verifican á la luz por ser más i m p o n e n t e s ; y 

producir todo el efecto para el cual se manifiestan 

los que se p roducen en la Oscuridad, es porque 

son personales ó porque el méd ium t i ene , lo h e 

dicho y a , en su per i -espír i tu alguna dificulta<^ 

para absorber otros fluidos, y combinarse con 

ellos de u n modo convenien te , para producir 

estos mismos efectos. 

P. ¿Existen personas en nues t ro planeta que 

podrían servirse de sus mediumnídades como de 

la telegrafía h u m a n a ? 

I I . Esto es s implemente la mediumnidad l le ­

gada á su completo desarrol lo ; así es que podéis 

desde luego abrazar por el p e n s a m i e n t o , una de 

l a s consecuencias de la mediumnidad m á s ó me­

nos adelantada. Esta presciencia que encierra en 

si la previsión del porveni r es la adivinación para 

voso t ros , para nosotros es la consecuencia r a z o ­

nada del presente absorbido y compensado en su 

esencia. Como esp í r i tu , el que más sabe m á s 

puede abrazar ; de l o q u e se deduce que el q u e 

más se espir i tual iza , prescindiendo cada vez más 

de su mater ia l idad, llega á aislar el espír i tu del 

cuerpo de tal m o d o , que este úl t imo ya no existe 

pa ra él en ciertos m o m e n t o s ; os repi to , pues , que 

la mediumnidad llegará á lo que Uaniais hoy r e ­

lación 'fluídica del magnet izador y ol magne t i ­

zado, de modo que bastará la in tención fuerte 

é intensa de su médium para reproduc i r su pen ­

samiento en otro m é d i u m , que á su vez reflejará 

en el fluido en vez de absorber le cuando quieran 

contestar al pensamiento . 

E S P Í R I T U D E VERÍJAD. . 

I D E A D E L A I N D I V I D U A L I D A D . 

Par tamos de la de terminación del individuo. 

Sin individuo no puede haber noción de su exis­

tencia. 

Dios habia de realizarse en infinito y en real i ­

dad ; habia de ser Dios en la manifes tac ión, así 

como Dios era en la esencia y en la real idad. 

Por eso y para eso Dios se realiza como Dios, 

como infinito en la creación y en el conocimiento 

de sí mismo, y como finito por cada sér en par t í -
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cular . Esa es la individual ización, la realización 

de Dios f initamente. Es la manifestación finita 

del infinito Dios para que pudiera ser infinito ma­

nifestándose de todas m a n e r a s posibles y reales. 

Tenemos pues el individuo. 

¿Qué seria la idea individuaLí* 

(jomo en Dios la idea individual es la necesidad 

racional de la individualización bajo como en si 

es el conocimiento por cada sér de su vida i nd i ­

vidual bajo Dios. 

Cada s é r , p u e s , es u n ind iv iduo , y no puede 

halier u n individuo que no sea sér, p o r q u e es la 

expresión finita de Dios, que es el sér. 

Cada sér ba de ser también un individuo , por­

que sólo para la individualización se realizan los 

seres . 

Cada sér, cada individuo trae desde el p r imer 

m o m e n t o de su v i d a l a idea de su exis tencia , y 

esa idea es la individualización. 

El porvenir de cada sér es su real ización; esa es 

la vida en el p o r v e n i r ; la idea en el pasado es la 

p r imera luz del yo; en la conciencia, la idea en el 

p resen te es la conciencia misma en el sér viviendo. 

La idea , p u e s , de la individualización es la ra­

zón que cada sér se da de su existencia; 

Es el rellejo del c reador en el que se conoce 

c r ia tu ra . 

Es Dios en el sér . 

SOCIEDADES ESP1R1T1STAS.;¡ 

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

COMUNICACIÓN OBTENIDA EN LA SESIÓN 

' DEL 13 DE OCTUBRE. ' ' '")i. 

Espíri tu de Sanz del Rio. 

P. Suplicamos al espír i tu de Sanz del Rio q u e 

comparezca á nues t ra evocación. 

R. ¿Quién turba mi reposo? dejadme aún . 

P. ¿Qué efecto te produce nues t ra presencia? 

R. No sé, lio veo nada, gozo u n reposo absolu­

to que vosotros sin duda con buena in tención 

turb?LÍs. , , 

P. ¿Tienes conciencia de tu estado? 

,R. He muer to , es decir, mi mater ia ba roto los 

lazos q u e l a . u n í a n ; mi mater ia , mí cuerpo ha de­

j a d o de ser vivo para pasa r á ser cosa iner te ,y 

m u e r t a , y mí espíri tu está l i b re , desembarazado, 

s e r e n o , t ranqui lo; goza y v¡ \e po rque l ib remente 

p iensa . 

P. ¿Has asistido á fu en t ie r ro? ¿qué efecto te 

ha producido esa ceremonia? 

R. No sé de qué me h a b l a s ; la t ierra para mí 

n a es hoy ya nada ; nada tengo que hacer en ella; 

todavia eso son formas m u n d a n a s ; á mí han l le­

gado muchos ajenos pensamientos en confuso 

t ropel ; he como oido que de mí se ocupaban; doy 

gracias á los que creen h o n r a r m e é in te resarme; 

así, m u y otro es su destino y el m ío ; por ahora 

nos hemos separado; que me estudien, que medi­

ten sobre mi vida escri ta , y así ha rán más por mí 

que l lorando mi muer t e q u e yo no lloro, y s imu­

lando una separación que uo existe más q u e en 

su imaginación, ahí han dejado mi cuerpo ; pero 

su viejo amigo está aún todo en te ro ó indiviso, y 

no los ama menos por poderlo h a c e r l ibremente . 

P . ¿Qué piensas .de que te subsiste el recuerdo 

d e l u v i d a ? ^•:M¡i.-hloa,xi;úí. 

Porque sí así no fuese, esa vida de nada sirvie­

ra, que de lo que olvida el h o m b r e ya no se sabe, 

y sólo le es útil aquello de que se sabe Toalmente 

en su conciencia, como tal sér que :TÍve : y i e s ' r i -
Viendo. ' ' l-. •'•:><: A ' : - " \ ! •¡^•u rW:^.-; 

Tus lazos materiales h a n concluido; no asi los 

espiri tuales: ¿reniegas de la solidaridad de la h u ­

manidad y su destino? ' 

"fft. ¿Cómo? ¿Cuándo veo mejor que nunca que 

no erraba? Si algo podia para mí , ser este mí e s ­

tado actual por que paso y en el que soy como el 

q u e s o y , es c ie r tamente como es y como pasa,' 

pues que asi y todo, así lo había yo antes visto eu 

mis largas meditaciones. 

P. ¿Quiere da rnos u n consejo al separa rse de 

nosotros? ¿Nos promete seguir concediéndonos e l 

placer de comunicarse? 

R. Como consejo, que leáis en ese libro que en 

vosotros lleváis escrito, p o r q u e la vida para el 

h o m b r e toda se c í f raen él;;y sólo en lo que la na­

turaleza á él se refiere y en lo que la human idad 

esj cada h o m b r e t iene en t r e sí lazos indisolubles y 

e t e rnos que a r r a s t r a n á unos seres en pos de 

otros seres , y unas vidas t ras otras vidas . , 

La human idad entera , formando nn re l le jov í fo 

del sér divino é inmutable , u n recuerdo parcial de 

la totalidad perfecta. 

P. ¿Tiene algo que encargarnos? 

R. Nada por hoy ; de jadme medi tar acerca de 

lo ahí hecho; estoy en vista de couciencia para 

responder á aque l q u e m e crió. 
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' A S T R O N O M Í A Ü E L O S H A B I T A N T E S 

DK J Ú I ' I T K H . 

Vamos á hablar del p r imero de los mundos gi-

ganlesoos que dan vuella en las lejanas zonas de 

nues t ro sis tema, del más impor tan te de los cuer­

pos celestes que const i tuyen nues t ro grupo plane­

tario, y del q u e en t re ellos parece es tar mejor fa­

vorecido en el ])unto de vista de las condiciones 

generales de habitabil idad. Esto os Júpi te r , eleva­

do con jus to titulo por la antigua mitología al p r i ­

mer rango de la j e ra rqu ía del Ol impo; Júp i t e r , en 

otro t iempo rey de los dioses y de los h o m b r e s , des­

tituido ac tua lmente de esta dignidad real nomina-

líva, pero quedando pr incipe de la corte del Sol y 

«el más rico de la casa de Apolo ,» según decia el 

astrólogo geomántico de Catalina de Módicis. 

Júpi ter merece en realidad la noble reputación 

(lue se le ba concedido desde el dia en q u c i d e s -

tronó á S a t u r n o , su padre : mas en desqui te éste 

ha perdido m u c h o en el concepto do lodos , y ü íos 

s á b e l o mal que de ól se ha hablado y todavía se 

habla. Si se juzga p r imeramen te al astro joviano 

l)or su grandeza comparado con nueslra p e q u e ñ a ' 

t i e r ra , se verá q u e aquél es un globo presentable 

y m u y digno de la complacencia d iv ina . Siendo 

su t amaño mil y cuat rocientas veces el de la 

T ie r r a , los (jue cons ideran nues t ro m u n d o algo 

g r a n d e , no podrán dejar de conveni r en la i n ­

mensa super ior idad de Júp i t e r . Bajo el pun to de 

vista de los períodos que miden la vida de sus 

hab i t an te s , cons ideraremos que sus años son casi 

doce veces más largos que los nues t ros , y que los; 

hombres de Júpi ter 'solamente t ienen ocho afios 

en el nn'smo t iempo que nosotros contamos un 

siglo. S i , p u e s , viven el mismo n ú m e r o de años 

jovianos que nosotros vivimos d e a ñ o s te r res t res , 

los centenar ios de aquel los países t ienen cerca de 

1.200 años de los nues t ros (1 .187) ; es como si se 

di jera , por ejemplo , de u n o de nues t ros ancianos , 

([ue so acordaba de haber visto en la época de su 

infancia á Carlo-Magno y de habe r militado en 

las Cruzadas.. 

Sin e m b a r g o , estos dos e l e m e n t o s , el t amaño 

de un planeta y su período de revolución anua l , 

cuya comparación con los e lementos análogos de 

nues t ro globo, puede ser útil para hace r c o m ­

p r e n d e r toda la diversidad q u e dis t ingue á los 

m u n d o s unos de o t r o s , no son de capital impor^ 

t a n d a en su aplicación á la biología del planeta , 

p r inc ipa lmente en el ejemplo de Júp i t e r ; po rque 

si por una par te establecen mayor tamaño y más 

leniitud en el conjunto de las funciones orgáni­

cas gene ra l e s , bay por otra p a r t e , u n e lemento 

que á cada paso viene á cor ta r estas funciones y 

á causar una frecuente repetición de los actos de 

la vida. Queremos hablar acerca de la durac ión 

tan corta de los dias y de las noches . 

El movimiento do rotación do Júpiter se verifica 

en menos de diez horas : en 91i 5'óm 45s ; lo cual 

no da á este planeta más de cinco horas de dia 

verdadero . En esle periodo deben ejecutarse todas 

las operaciones diarias de la vida. S i , p u e s , se 

juzgara por lo que en la Tierra acon tece , donde 

los órganos de la vida se fatigan y acaban al indi­

viduo con mayor rapidez en proporción á la 

mayor frecuencia con que h a n sido puestos en 

juego, nos mover íamos á creer que la durac ión 

media de la vida en Júpi ter e s aun mas corta que 

aquí abajo ; mas in le rpre tando p ruden temen te 

las lecciones de la natura leza , y d iscurr iendo se­

gún su efectivo poder y conforme á su níodo de 

o b r a r e n todo, se debo senci l lamente deducir que 

hay compensación ontre los diversos e lementos 

do habitabilidad que per tenecen á este p laneta , y 

quo la vida ba nacido, alli igualmente que aquí , 

en ínt ima correlación con el estado del m u n d o . 

.4cerca de la rapidez de los dias y de las noches 

j en Júp i t e r , J. J., de Líllrow, padre del sabio d i ­

rector actual del observatorio de Viena, se p re ­

guntaba en su obra titulada las Maravillas de los 

eielos, cómo los delicados gas t rónomos de a q u e ­

llos países tenían organizadas sus comidas en el 

corto intervalo de cinco ho ra s . Compadecíase 

también de las damas de Júpi ter , á causa de las 

cort ís imas noches de este p laneta , y de los bailes, 

más cortos a ú n . Pero en desqui te se alegraba de 

que los as t rónomos jov ianos podían observar con 

la vista na tura l y en medio del dia las más he r ­

mosas es t re l las , en razón de la débil in tens idad 

de la luz solar , que en Júpi ter es ve in te y siete 

veces menor q u e e n la Tier ra . 

Aquí nos pe rmi t i r emos hace r observac iones 

que someteremos al exámendoMr . CarlosLit t row: 

Sí en Júpi ter la luz es veinte y siete veces menos 

intensa que a q u í , los ojos de los habi tantes de 

este planeta deben hal larse organizados para ese 

estado de cosas, de tal m a n e r a , por e jemplo, q u e 

en su medio dia disfruten re la l ivamente de la mis­

ma luz que nosotros en nues t ro medio d ia ; pues 

si fuera de otro modo , n o solamente los hab i t ado ­

res de Júp i t e r , sino aun con mayor motivo los 

de Sa tu rno , de U r a n o , de Nep luno , e t c . , vivirían 

en una claridad mucho más déb i l , y Analmente, 
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en un crepúsculo en que nuestros ojos no r e c o -

nocerian los objetos del mundo exter ior , lo cual 

no es admisible, pues los ojos de que se habla son 

mucho más sensibles por estar más lejanos del 

Sol, la luz de este astro es para ellos de la mis ­

ma intensidad relativa; lo cual quiere deci r , que 

en medio del dia no ven las estrellas mejor que 

nosotros. 

El ecuador de Júpi ter coincide casi con el plano 

de su órbi ta , siendo la oblicuidad de la eclíptica 

sólo de 3° 2o'. Este astro disfruta de un perpetuo 

equinoccio; los dias son iguales entre sí desde 

el principio hasta el fin del año, y esto para todos 

los puntos del globo; los climas son constantes 

para cada latitud; las estaciones apenas son sens i ­

bles: una eterna primavera reina en ese mundo . 

Tal es el conjunto de las condiciones biológicas, 

que dan á ese planeta un grado de habitabilidad 

superior al que corresponde á nuestro globo. 

Acaso se objetará, que las variaciones de nues­

tras estaciones son causa de agrado enlre nosotros 

por la diversidad que esparcen sobre nuestra v i ­

da; que la hermosura de la primavera no es apre­

ciada sino por su contraste con el triste invierno; 

que sin las vicisi tudes, á veces desastrosas, de 

nues t ras es taciones , una fría monotonía cubriría 

la superficie dol globo; que la variedad de los cli­

mas es, por otra par te , una causa de actividad pa­

ra nosotros; y que en definitiva, si los pesimistas 

quisieran cambiar el estado de la Tierra , no s a ­

brían bien qué transformación hacerle sufrir p a ­

ra ponerla mejor. Contestaremos, que Júpi ter , en 

la perpetua renovación d e s u vida, puede ser más 

diversificado todavía de lo que lo es la Tierra, por 

medio de esplendores siempre nuevos ; que si las 

combinaciones son menos var iadas , por lo m i s ­

mo están mejor a rmonizadas ; y q u e , eu fin, la 

inagotable fecundidad de la na tura leza , cuyas 

manifiestas pruebas encontramos á cada paso que 

damos sobre la Tier ra , puede haber sembrado en 

Júpiter maravillas incomparables , desconocidas 

de nuestro pequeño m u n d o , y mucho más diver­

sificadas, porque en aquel astro parece que los 

climas varían , síguíeudo una ley constante desde 

el ecuador á los polos. 

Se objetará indudablemente , y a h o r a c o n m a ­

yor apariencia de razón , (¡ue las condiciones 

fundamentales de la vida se hallan ín t imamente 

ligadas con las alernalivas de las es tac iones , y 

se alegará por ejemplo , que en la Tierra sin los 

hielos del inv ie rno , ol trigo crecería como yerba 

y no produciría las ricas espigas que son la parle 

principal de nueslro a l imento ; que lo mismo s e ­

ria respecto á los demás cereales; y q u e , por 

consiguiente , donde no hay invierno , no hay 

tr igo, ni p a n , ni acaso hombres . No se ría el lec­

t o r : se ha dicho esto, ó á lo menos s e h a impreso. 

X la verdad, es necesario haber comprendido 

poco el poder de la acción de la naturaleza, para 

suponer que en los demás mundos oslé s o m e ­

lido á las leyes parciales inherentes al nues t ro , 

y que donde las condiciones de la vida terrestre 

no existen, no podria presentarse n inguna m a ­

nifestación de la vida. 

Sabemos en mecánica celeste , que la oblicui­

dad de la eclíptica no hace sino oscilar alrededor 

de una posición medía , que nunca ha sido nula 

y que no lo será j a m á s ; sabemos , por otro lado, 

según la fisiología , que la vida terrestre se halla 

del mismo modo enconada on ciertos limites, 

fuera de los cuales no podria aparecer . Pero p re ­

tender que el mismo sistema de vida existe en los 

demás m u n d o s , cuya constitución astronómica 

difiere radicalmente del n u e s l r o , es e í lar en el 

más vano error . Sería lo mismo que decir , que 

la Tierra es el tipo de la creación toda entera , 

que ella es la única que está habi tada , ó que no 

hay habitados en el espacio sino los mundos que 

se le asemejan. En nuestro^ ejemplo part icular , 

cambiada la oblicuidad de la eclíptica, se modi--

fican las estaciones y se t ransforman las condi- ' 

cienes de la vida y ¡la vida misma. Puesto que 

entre esas condiciones astronómicas la perpendi­

cularidad del eje de rotación podria ser una de 

las preferibles, nos vemos inclinados á pensar 

que la habitación de aquellos mundos es efecti­

vamente superior al de los demás m u n d o s , y que 

la muy entendida naluraleza ha provisto conve-

nientemenle al sustento y conservación de sus 

amados hijos. 

Los habitantes de Júpiter ven el sol cinco veces 

más pequeño que nosotros lo v e m o s ; se les pre­

senta bajo la forma de un disco circular de 8' 4 5 " 

de d i áme t ro , y su luz e s , según hemos dicho, 

veijile y siete veces menos intensa. «Esta luz 

no es lan débil como se piensa , dice Huygens; 

recuerdo haber observado duran te un eclipse de 

sol , en que no quedaba sino la vigésima parte de 

su disco que no estuviese cubierto con la luna, 

y apenas so notaba que hubiese más oscuridad 

que de ordinario.» 

El sol , visto desde Júp i t e r , sigue sobre la es-»' 

trellada esfera un movimiento dirigido de Occi­

dente á Or ien te , que lo ejecuta en t re las conste­

laciones zodiacales en poco más de 4.332 dias , ó 

en t i a ñ o s , 10 meses y 17 días. El zodiaco 
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de Júpi ter t iene solamente C° 46' de ancl iura . 

Las estrellas caminan de Oriente á Occidente y 

hacen sus revoluciones completas en menos de 

diez horas , de modo que el intervalo comprendido 

en t re el nace r y el ponerse de una misma e s t r e ­

lla, vista desde Júp i t e r , no llega nunca á cinco 

ho ra s . 

Es m u y probable que en Júpi ter no sean cono­

cidos Mercurio ni Venus , porque estos dos p l a ­

netas se quedan cons tan temente en t re los rayos 

solares. La Tierra misma es para los observado­

res de ese m u n d o una pequeña estrella invisible 

ó visible apenas a l a vista n a t u r a l , que se p r e ­

senta a lgunos minu tos an tes de la aurora y que 

desaparece algunos minu tos después del c r e p ú s ­

c u l o , no alejándose del sol más d e doce grados . 

Marte puede ser visto con mayor facilidad, p o r ­

que se aleja hasta diez y seis grados. 

La Tierra y Marte s o n , p u e s , los ún icos p lane­

tas inferiores conocidos de los as t rónomos de Jú ­

piter . Sa turno es un planeta super ior , cuyos mo­

vimientos es tán separados por periodos en que 

él se halla estacionario. Lo mismo acontece con 

Urano y con Neptuno . A 

Los cuatro satélites de Júpi ter hacen sus r e v o ­

luciones en muy corlo t iempo compara t ivamente 

con nues t r a revolución luna r . Los habi tan tes d e 

este planeta pqedon observar todos los dias una 

luna mayor que la n u e s t r a , s i tuada á la distancia 

de 108.000 l eguas , que se eclipsa regularmente 

por intervalos ¡guales casi á u n dia 3[4. El m a r i ­

n o debe hal lar en la rapidez d e este movimiento 

u n medio exacto para d e t e r m i n a r las longitudes 

de los pun tos donde se e n c u e n t r e ; los eclipses 

de aquella Luna y los eclipses del Sol deben con ­

duci r d ia r iamente á métodos fáciles para perfec­

cionar la navegac¡on. Pero , á no ser que allí haya, 

como a q u i , unos de Launay y unos Hansen dedi­

cados á la Teoría de las lunas y caculadores del 

Conocimiento de los tiempos , no deben hal larse 

m u y complacidos por tener q u e de te rmina r c u a ­

tro movimientos l una re s . Su suer te bajo este p u n ­

to de vista no es preferible á la nues t ra , mucho 

menos no habiendo en Júp i t e r más que cinco ho­

r a s de dia; 

;i.Ui^ M. DEL C. 

table producción de nuestro más quer ido h e rma­

no . Nuestros lectores juzgarán de su mér i to . 

Deseamos todo género, de prosper idades al nue­

vo círculo.;- íti(./.-í;;.í;.A 

CÍRCUr.O MAGNETOLÓGICO ESPIRITISTA. 

Inse r t amos á cont inuación la memor ia leída 

por el Secretario genenil en el acto de i naugu­

rar sus sesiones. Nada d i remos acerca de esta no-

SEXORES: . , 
La d u d a e s u n a pruetm d e mo-

. . • d e s t i a , .y g e n e r a l m e n t e uo d e ­
t i e n e el progreso c i ent í f i co , pero 
sí la incredul idad . No tratando-: 
s e d e m a t e m á t i c a s p u r a s , el q u e 
pronunc ia la palabra I M P O S I B L E 

e s t á falto de prudenc ia , l í e s e r -
v a r s e , e s casi s i e m p r e u n deber , 
y sobre todo cuando s e trata d e 
la organizac ión an imal . 

El s o m n a m b u l i s m o no debe d e ­
s c e b a r s e , á pi-iori, y m e n o s por 
los que e s t á n al corr iente d e l o s 
ú l t i m o s progresos de las c i enc ias 
f í s icas . Por mi p a r t e , t e n g o y a 
ind icados h e c h o s de que los mag­
net i zadores p u e d e n hacer u n a r ­
m a contra los q u e creen i n n e c e . 
sario y superf luo i n t e n t a r ó pre ­
s e n c i a r n u e v a s e x p e r i e n c i a s . 

, I . . . j .. A K A G O . 

Un hecho m á s , mister ioso como todo lo d e s ­

conocido , ca lumniado como todo lo n u e v o , se 

presenta á la observación científica. El universo 

parece descubr i r otra de sus recóndi tas l eyes ; el 

positivismo con temporáneo tiembla al adivinar un 

poderoso enemigo , y el h o m b r e vacila y duda en 

el umbra l de otro a rcano . A fé que nada más n e ­

cesita para sondear le hasta la evidencia. 

Algunos h o m b r e s , quiénes conocidos por su 

i lustración ó su pode r , humi ldes obreros los más 

d e l porveni r e spe rado , s e dicen poseer u n a fuer­

za n u e v a , domina r la mater ia b r u t a , conocer el 

lazo invisible que re t iene en nues t ros cuerpos el 

principio de la v ida , comunicar de corazón y de 

pensamiento con las almas de los que ya m u r i e ­

ron . Ayer perseguidos , tolerados hoy por la l iber­

tad naciente , s i empre fuertes con su verdad ó con 

su e r ro r , se p resen tan á vosotros. Toda idea t iene 

derecho al célebre «dá, pero escucha» del i lustre 

Ateniense. Y esa idea no es nueva : s iejnpre el co­

razón h u m a n o ha convert ido en ri tos y en c reen-

cías su aspiración innata á la inmor tahdad . La pr i ­

mer adoración sobre la t i e r r a , y el úl t imo grito 

de angustia del mor ibundo desesperado , así como 

el amor y. la ambición , son fases de esa neces i ­

dad de nues t r a s a lmas . Si el alma no es inmor ta l , 

si nues t r a s dichas y nues t ros sufrimientos en 1^ 

exislencia no r e sponden á una página del l ibro 

e terno de la v i d a , si Dios es una orgullosa inven­

ción antropomórf ica , si la creación es u n mito, 

si la m u e r t e es el an iqui lamiento de u n a fuerza 

inconsc ien te , de u n aborto de la casualidad, todas 

las religiones son ment idos escudos del miedo y 

de la miseria h u m a n a . Sin t rae r una religión nos­

otros , venimos á fundar las religiones todas . 
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Ese hecho no es n u e v o : los antiguos sacerdotes 

de la Persia y de la India; los magos del Egipto; 

Moisés mismo, dictaban leyes á las fuerzas na tu ­

ra les ; creian y esperaban . Las Sybilas y las Py -

lonisas , leian en el pasado y predecían el porve­

n i r ; los profetas del pueblo heb reo , los sacrifica-

dores Incas y Aztecas, los insp i rados , los tauma­

turgos, han reproducido en todas las edades sus 

prodigios. . . . Hoy no consiénte la humanidad mis­

ter ios , y los débiles discipulcs de aquellos maes ­

t r o s , magnetizadores y somnámbulos , i l umina­

dos y espir i t is tas , se presentan serenos á vos­

o t ros , alta la frente y el ánimo t ranqui lo . «Juz-

gadles.» 

Tiempo es ya de que la luz sea h e c h a ; si el 

Tribunal de la Santa Inquisición pudo un dia os­

curecer con el h u m o de sus hogueras los tímidos 

y dispersos fulgores de u n a verdad inmutable , 

sólo ya la inquisición científica tiene derecho de 

vida y muerte . Una corporación caduca y enemi­

ga de todo progreso, la Academia de Medicina on 

Franc ia , pudo re t rasar por algunos años su adop­

ción y su prest igio, pero al fin las interesadas mi­

ras se desvanecen ante la constancia decidida, co­

mo las nieblas pardas de los valles ante los rayos 

del sol naciente. Inquirid , p u e s , y juzgad. ¡Oh! 

Y sus aplicaciones serian inmensas . ¡Bien hacen 

en temblar los que de la ignorancia v iven! Sí él 

hecho es falso , nada importa que medio centenar 

áe locos sueñe que se eleva á las regiones del In­

finito y comparte con las almas que ya fueron, 

las inefables delicias del éxtasis .y de la beati tud. 

Son locos de buena voluntad y predican útiles 

e r rores . . . . la caridad universal,... el perdón de las 

injurias..... él ajnor d iodos los seres..:., la espe­

ranza...: la abnegación.... el sufrimiento.... Ya otro 

sublime inspirado predicó en Jerusalen iguales 

doc t r inas , y el sufrimiento fué para él so lo , por­

que pereció en un suplicio afrentoso. Sí por a l ­
guien debéis doleros , es por ellos mismos. . . . ¡de­

jadles con su locura! -

Pero sí él fenómeno es c ier to; si-arraados de la 

irresist ible ' lógica de los hechos empiezan á d i ­

vulgar sus c reenc ias , medio centenar do aposto-, 

les 'puede conmover un m u n d o . Ya en ot ras n a -

fciones son n u m e r o s o s ; en Europa hay millares; 

en América hay millones. Con ellos el engaño 

m u e r e , porque inscriben la verdad sola , y toda 

la verdad en su bandera ; con ellos el hombre 

aprenderá á respetarse y habremos de respetarlo 

noso t ros ; ese consuelo , esa esperanza , ese amor 

á todos los seres fortificará su corazón de tiiLsuer-

t e , q u e será imposible t i ranizarle; esa constante 

preocupación de un porvernir esperado, elevará 

su razón y su inteligencia;; todos los hombres se ­

rán filósofos, cada cual en su esfera, y nuestro 

reino habrá terminado.! . . . -u '• • 

¡Es verdad 1 Bien dicen : ¡ no andan- errados en 

temblar los que de la ignorancia y la miseria v i ­

v e n ! «Mi reino no es de esle m u n d o , » decía el 

visionario sublime sacrificado en Palest ina; pero 

también decía: «Si con un grano de Fé tamaño 

como una simiente de mostaza , dijeres á una 

mon taña , muéve le , la montaña te obedecerá.» 

Nosotros somos débi les , nosotros somos pocos. . . . 

mañana seremos fuertes y muchos . Tenemos Fé. 

y si no son ligeras montañas los corazones de los 

h o m b r e s , más valioso será, nuest ro ' triunfo. Por 

cierto que no son grandes Iqg corazones de nues ­

tros eiiemigos. •: 

Hemos alzado nuestra bandera;, y no es tiempo 

de retroceder á la oscuridad de las catacumbas; 

el que uo se sienta con fuerzas para luchar, que 

nos acompañe con sus esperanzas. La suer te está 

echada. Imitemos el antiguo grito de guerra de 

los a lmogabares . ¡Despierta, corazón ! El reduci­

do espacio (jue cierran estos m u r o s , es nuest ro 

c a m p o ; aquí ofrecemos palenque abierto á todas 

las cont rovers ias ; aquí nos presentamos si» más 
a rmas defensivas q u e nuestro pecho desnudo, siq 

otras ofensivas q u e j a persuasión y la palabra á 

todoslos, t i ros.y á.ias a rmas todas. No témeme,? 
la controversia , la buscamos ; no tememos el ridí­

culo, cou él hemos nacido y á su pesar crecemos, 

Temeriamos sólo que no nos -escuchase i s ; perp 

¡ desconfiad ! porque contamos con un auxilia^ 

poderoso en cada uno de vuestros corazones. 

¿Quién no ha seguido por largas horas de insom­

nio ó de calentura una idea sin color y sin forma 

q u e , como en deslustrado espejo, parecía dibu-; 

jar le el porvenir? ¿Quién no ha pensado una vez 

siquiera en el tiempo que ha de do rmi r entre las 

sombras frias de la t umba? ¿Quién no tiene una 

aspiración ó un amor perdido , que sueña encon7 

I ra rmás tarde, cuando y a s u cuerpo no sea cuerpo, 

j j i s ú m u n d o munclo? 

Y' una de esas asp i rac iones , uno de esos pensa­

mientos , es tenaz como la desesperación de la di­

cha cumplida : una sola de esas ideas en el fondo 

de vuestros corazones , el solo recuerdo de una 

m a d r e , el cariño de un amigo, el intenso pesar 

del que perdió sus hi jos, son más de lo que h e ­

mos menester para triunfar de la indiferencia. 

' • ;r - . r r.' (Secontinuará.) 
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